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loa a b u so s  a c tu a le s , p o r  F .  d e  ü d a e t a — L a  le ch u za  e n c a n ta ­
d a , p o r  É * ' , —  C o n cu rso  d e  e sq u ilad o re s  p o r  l a  A sociac ión  
d e  G a n ad e ro s , p o r  e l  M arq u és  d e  P e ra le s .— E l  p ien so , p o r  F e ­
de rico  M a d a r ia g a .— lla m o s  d e  flores, p o r  W illiam .—V id a n u e -  
va , p o r  E d u a rd o  d e  P a la c io .— C as tillo s  e n  e l  a i r e .p o r  E * " . 
— In s c r ip c io n e s  j  p ro n ó s tic o s  p a ra  la s  c a t r e r a s  d e  c a b a llo s  e a  
L isb o a  y  C ád iz .— E l  s e r v id o  d e  m esa , p o r  E .  S .— E l  M arqués  
d e l  R isc a l.— E l  p e rro  d e  m u e s tra , p o r  E b r o . - C a r r e r a s  d e  ca- 
l a d o s  e n  B arce lo n a .— A n u n d (.s .

Gr a b a d o s ; íV n a , p u r a  s a n g r e  ix d a fe i ’.— L a  p r im e ra  lección . 
—E n  t ie m p o  d e  veda.

fíogam os á lo s  señores su sc r ito re s  que p o r o lv ido  no ha­
yan renovado todav ía  la  s u sc r id ó n , se s irv a n  hacerlo .

R e c o rd a m o s  que e l pago puede hacerse a h o ra  con suma 
fa c ilida d , p o r  medio de la s  libranzas especiales para pe- 
riódieos que se venden en todos  los estancos m ediante  un 
p rem io  in s ig n ifica n te  p a ra  la  A dm in is trac ión  pública.

También adm itim os se llos de com unicaciones de á  2 5  
cén tim os  de pese ta  en adelante.

//os  hemos reservado algunos  A LM A N A QU ES D E  C A ZA , 
que s e rv irá n  de rega lo  á quienes se suscriban  du ran te  este  
mes.

LA ADMINISTRACION.

U na nneya invasión nos am enaza: desdo rem o­
tas  orientales comarcas africanas, desde las  mese­
ta s  centrales donde nacen sos famosos rio s, hasta  
las  feraces llanuras que cubren vastísim os campos 
de m ala y de sorgo, tribus innum erables de codor­
nices preparan  su venida: ya  recorren, en las ctte 
Hadas horas de la  noche, los espacios aéreos, m en­
sajeros alados de penetran te  v o z , despertando á 
las  perezosas y  comunicando la  orden de m archa;

F I N A ,  r U R A  B A N O R B  P O I N T E R .
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ya obedientes principian sus jornadas para  encon­
tra rse  en Mayo en las fértiles vegas castellanas, 
en los abrigados valles de la  G recia, e o la s  exten­
sas llanuras de la  Lom bardía.

Ave previsora y  valiente á  quien no detienen ni 
e l m ar ni la  m ontaña, ven pronto á  nuestros cam­
pos; ven, y  qne tu  alegre canto disipe las  tr is te ­
zas que las plom izas nubes y los helados cierzos 
am ontonaron duran te  interm inables días en nues­
tro s corazones; ven, y  reguem os jun tos ¿ n u e s tro  
Padre el Sol que, dem ostrando su poder, derrita  
las ú ltim as nieves de la  vecina Sierra.

¡Que un  viento favorable os tra ig a  en abundan­
cia! N o tem áis n i a l peregrino H alcón ni a l ave 
carnicera que acostum bra esperar vuestra llegada: 
prefieren a l perezoso Rascón (1) de tardo  vuelo; si 
e l vulgo, según añeja conseja, le llam a vuestro 
Rey, es en realidad un compañero de viaje que en 
m ás de una ocasión os sirve de rescate: jiresa fué 
del A zor, decís vosotras cuando descansando entre 
los surcos os veis libres de la  cortante g a rra  del 
ave noble.

Pero  antes de lleg a r, ¡cuánta fatiga! A  lo lejos 
la  rojiza p laya , y debajo el in term inable abismo 
azul. F eb ril es el m ovimiento de vuestras alas; 
¡han perecido tan ta s  y tan ta s  com pañeras en él, á 
im pulsos de un viento contrario!

Tocáis por fin la  tierra . ¡Oh gozo inmenso! es la 
tem plada tie rra  del am or y de la  abundancia, 
donde nacisteis m uchas de vosotras, donde m adura 
e l nu tritivo  trig o , donde no se sienten los terribles 
efectos del africano simoun.

Pero  si b an  de cum plir su misión estas sucnlen- 
tas  avecillas, preciso se hace de a lgún  modo pro te­
ger su llegada, poner a lgún  coto á  la  inex tingui­
ble codicia de los in d ustria les, á los arteros siste­
m as de destrucción en grandes m asas que se p rac­
tican con la  m ayor im punidad 4 lo largo de nues­
tra s  costas.

Si quiso Dios que la  codordiz viniera en p rim a­
vera á  ser la  alegría de nuestros cam pos, y  en el 
otoño la  delicia de nnestros p aladares, es necesario 
im pedir que los especuladores sieguen en flor tan  
agradable cosecha: cada p ar cogido en Tarifa ó 
Á lgeciras en A bril, representa una docena ó más 
á  mediados de A gosto, y cuando sucede como el 
año pasado, que un  solo tendedor de redes confie­
sa  haber cogido 75.000 pares, resu lta  un  m illón de 
codornices, que en vano buscan con sus perros, pa­
sado el 1.“ de A gosto , los cazadores legales, los 
que contribuyen con sus cuotas a l sostenim iento 
de  la  policía de la  caza, los que honran este ejer­
cicio practicándolo á la  luz  del sol y dejando á  los 
anim ales sus naturales medios de defensa.

P o r esta razón , y después de alabar como es 
debido el espíritu  y  la  le tra  de la  circular expe­
dida por el M inisterio de la  G obernación, puesta 
auteriorm ente en conocimiento de nuestros lecto­
res, nos atrevem os á  rogar encarecidam ente, tan to  
á  la  digna autoridad civil de la  provincia de Cádiz, 
como á  todos los que por su cargo deben contri­
bu ir á hacer efectiva la  ley  de caza, tom en con el 
mayor interés este asunto  que tan  directam ente 
afecta ¿  la  riqueza pública por un  lado, y  las legí­
tim as aspiraciones de los cazadores por otro. A yu­
den éstos con oportunidad la  acción de las  autori­
dades, ya personalm ente , ya  valiéndose de la 
prensa. Vigilen no sólo á  los acostum brados au ­
tores de tan  enorme abuso , sino á  sus encubrido­
res y  asociados; y  contribuyendo con todas sus 
fuerzas á extinguirlo , habrán  merecido bien de 
cuantos em puñan noblem ente una escopeta de 
caza.
_____________________  E. VÉKO.

( 1 ) B e rd «  l u  oodoraiMa.

M .\T iD E R O S  P Ú B L IC O S .

R e m e d io s  d lo s  abuelos ac tua les .

U na de las causas principaleB que influyen en la  depre- 
cíación de  la ganadería  es e l actual sistem a que rig e , la 
m anera como están  aquéllos organizados, y  los g randes abu­
sos que por e l abandono en que se  encuentran  los ganaderos 
que quieren sacrificar el ganado por su  cuenta y  los v e já ­
m enes p o r que tienen  que pasar (si es que  no se deciden á 
tra ta r  y  vender (á  bajo precio) sus reses á  una de  las com ­
pañías de abastecedores que ex is te n , pues los ganaderos 
den tro  del M atadero no tienen quien los represente n i d e ­
fienda en las m il cuestiones que, siem pre en  perjuicio de 
ellos, sobrevienen cuando y a  la ros está  colgada y  deso­
llada).

E l calvario por que tiene que pasar el ganadero es m uy 
largo y penoso para  llegar á  ese Santa Santorum  que  está 
en poder de  unos cuantos que con ayudas oficiales tienen el 
monopolio, pues después de las m il dificultades con que tro ­
p ieza, bien tra ig a  por tie rra  ó ferrocarril el ganado, una  vez 
que éste llega á  M adrid, se encuentra el ganadero con que, 
como no hay dehesa boyal (¡ue por un  precio m ódico por 
cabeza y  d ía m antuviese y guardase e l g anado , tiene que 
em pezar p o r a rrendar tierra  á  precios exorbitantes (pues la 
m ayor parte  de laa veces no  tiene hierbas n i pastos) donde 
llevar su ganado para  esperar, ó bien á  m atarlo  por su cuen­
ta  ó á  venderlo á  esas com pañías. Para  venderlo, ó lo  lleva 
al m ercado ó van á  verlo los compradores al sitio  donde . 
estó, y  como estas com pañías no se hacen daño n i h a y  com ­
petencia entre  e llas, fijan el precio que les parece, y  el g a ­
nadero que está  hacien io  g randes gastos con su  ganado, 
no  tiene o tro  rem edio que pasar por lo que olios q u ie re n , y 
vendérselo.

Y a está vendido e l ganado á tanto ó eu m ío ;  si el precio se 
sostiene ó sube, y , por lo tan to , tienen g ran  u tilidad  los 
com pradores, todo v a  bueno, y  en  dos ó tres m atanzas le 
despachan el ganado; ¡pero desgraciado del ganadero ai 
por casualidad baja  un- poco dol precio vendido! E ntonces 
en tra  la  cuestión notable de poner puntos á  las reses (cada 
punto  se rebaja  una  peseta en arroba en e l ganado vacuno, 
y  u n  cuarto  en  lib ra  en e! lanar), y  m atarle dos ó tre s  vacas 
ó quince ó vein te  cam eros cada d ía ; y  como el ganadero ve 
que pasan días y d ía s , que se están  haciendo gastos, y  fa lta  
en su  casa, tiene que rebajarles e l precio y  hacer lo que 
ellos quieren. Siem pre e l pobre ganadero es e l que pierde; 
pues cuando sube el ganado, no le  abonan m ás por él, y  si 
baja, puntos, y  no se lo matan.

¿Y quién pone los puntos? ¿Es el profesor veterinario  
con títu lo  para  ello, 6 es iina Comisión en que el ganadero 
está representado? N ada de eso: e l je fe  de  nave ó cualquiera 
de los m atarifes que está  desollando la  rea: por un  golpe, 
por ten e r un  poco desangre coagulada, po r nada, en  fin, dice 
punto, y  e l punto  en  una  vaca de 15 arrobas, supone 15 pe­
setas m enos. Y a puede éste chillar y  querer defenderse, que 
no le vale, y  h asta  se le  am enaza con las cuchillas y tiene 
que callarse y  p asar por cuantos pu n to sten g an  á  bien poner, 
porque e l ganadero  no  tiene alli un  veterinario  suyo que se 
oponga á  lo que no sea justo , y  aunque vea  bien claro que 
sólo es para  no pagarle  e l precio convenido, lo sufre  todo 
sin  ten er á  quien  apelar, á  pesar de  que no  le  pagan lo  que 
se tra tó , porque con los pnntos, que los pone un  m ata rife  
(que siem pre están  de  parte  de  las Compañías, que les g ra ­
tifican m uy b ien), hacen ilusorio e l tra to  y  le rebajan  con 
puntos ¡o que haya bajado el precio de la carne después de 
tratado , De los despojos, caídos, modo do desuello , quem a 
de ganados, e tc ., etc., no hay  que decir, poique con los 
abusos que  existen se puede escribir un  libro. Todo esto 
pasa en M adrid, cap ital de  la M onarquía, y  dundo venden 
todos los poderes.

Todo el que trae  ganado al m atadero de  M adrid se  queja 
del peso, pues m uchos lian hecho experiencias an tes de 
traerlo, y  han  v is to  su  peso, que aqu í jam ás resulta . Quo el 
hecho es cierto, está  probado por la  ú ltim a exposición que 
presentó  a l A yuntam iento  e l delegado de M ataderos, señor 
M altrana, y  nos parece m uy b ien  lo que dice de cam biar 
el actual sistem a de peso por básculas autom áticas, con lo 
cual desaparecerla la  prevención que hay  respecto á  esto.

S ilo s  ganaderos quisieran , podrían hacer m ucho bien al 
país y  á  la  ganadería , eólo con hacer lo que hacen los ab as­
tecedores, que es asociarse. ¿N o  hay  en todas los capitales 
y  pueblos im portan tes Com pañías de  abastecedores que  se 
im ponen á  los ganaderos y  que ta n  p ingües beneficios ob­
tienen en  perjuicio del ganadero en prim er térm ino, y  luego 
de! público? Im item os á  esos señores (pero  sin idea de  mo­
nopolio, sólo como defensa  y  protección á  la  ganadería ); 
fundem os Com pañías de  ganaderos; hagam os Sociedades 
cooperativas, con M ataderos propios, dehesa b oyal, perso­
nal, carros de  tran sp o rte  y  cuan to  sea necesario para  expen­
der por nuestra  .cuen ta  la  carne, y  teniendo la  inspección 
del G obierno y  la  fiscal, con reglam entos para  la  prioridad 
en  la  m atanza y  modo de e fec tu a rla , y  después de  p ag ar el 
consum o, derecho de degüello , sin  puntos n i comas, entré- 
guese al ganadero el precio de sn  carne, asi como la  piel y

los despojos, y  con tab las nuestras y  con nuestro  personal, 
expender la carne al precio que se puede d a r ,  después de 
re tira r  un  tan to  por ciento para laa atenciones do la  Socie­
dad, con lo cual se podría pagar a l ganadero un precio re- 
m unerador, y  al público darle carne buena y  m ucho más 
b a ra ta  que con e l actual monopolio. É ste  concluiría y  h a ­
bríam os hecho un  bien a l pais y  á  la  ganadería en  general.

(D e  lu  L ig a  A graria!)
F .  DE U d a e t a .

L A  L E C H Ü Z A  EN CA W TA Ü A .

Contaré esta vez un hecho para  cuya com prensión hay 
que m edir con buen criterio  laa diferencias que no  puede 
m enos de  haber entre  las aves, aun  siendo do la  m ism a es­
pecie, según hab iten  el cam panario de  una  iglesia de  M a­
drid  ó un hueco abrigado de algún viejo  árbol de  las selvas 
am ericanas.

Al anochecer de  un  herm oso d ía de caza me re tiraba  sa­
tisfecho  á  descansar en una posesión de mi am igo el M ar­
qués de  A., después de haber llenado m i zurrón con tre in ta  
y  tres becasinas, f ru to  de reiterados a taques á tan  esquisitas 
aves e a  las orillas cenagosas de la  L aguna de Arim ao.

Como en los trópicos e l crepúsculo es tan  b re v e . se iba 
haciendo de noche por m om entos, y  cercano y a  á l a  casa 
tu v e  que a travesar un  b osque , en  uno de cuyos gruesos á r ­
boles pude n o tar la ex traña  fisonomía do una lechuza, aso­
m ada como una vieja curiosa en los bordes de u n  negro 
agu jero , como suelen tenerlos m uchos árboles.

Detúvem o un  in s tan te , y  guiado de la  an tipa tía  que  so­
lem os experim entar por estas aves (q u e  en  realidad  no nos 
hacen m ás quo bien), decidí tira rla : habría unos diez m etros; 
encaré tranquilam ente y  apreté  el ín d ic e : a l q u ita rm e el 
a rm a  de la cara, confiando en haberla m uerto , m e sorprendí 
de verla  en  el mismo sitio, y  sólo noté en  su  m irada m ayor 
fosforescencia y  algo parecido á  irritación.

— Me parece bien; con que ahora yerro  un  ave á  diez me­
tro s , después de tr iu n fa r de las becasinas; y  yo que  venía 
ta n  satisfecho de m i mismo! Y ay a, tira ré  otro tiro .

D isparé, y  a l disiparse el hum o, quedo estupefacto , vien­
do en  el mismo lu g ar a l ave de  los cem enterios. E s  y a  de  
noche, el silencio es solemne, en  lo a lto  la  lechuza con aire 
sarcástico y  despreciativo; sobre el suelo el hum illado t ir a ­
dor con la  escopeta sin  cargar y  confuso , no acertando á 
explicarse lo que le pasa.

— Si yo no supiera lo derecho que tira  eeta e scopeta , po­
dría a tribu irle  la  culpa; pero yo  apunto b ien , y  aunque fuera 
el m ismo demonio voy á ago tar la  canana tirándole.

Pensando esto en mi in terior, cargo de nuevo la  escopeta 
y  m e cercioro de que aún quedan cartuchos en m i cinto.

— ¡A punten! ¡Fuego!
Y la  lechuza en el m ismo sitio, Y a esta  vez m e parecía 

de  m ayor tam año.
— ¡Y aya, será  un e fec to  de óptica! F uego  otra vez.'
Confiesoque tiraba b ien , aunque y a  principiaba 4  perder 

la  confianza de  m atarla.
Pero  me llevé chasco. Al qu itarm e la  escopeta de  la  cara 

sólo v i el negro agujero, que ya  m e parecía m ás negro  y 
m ás fa tíd ico  que antes.

Quedéme pensa tivo , y  aun recuerdo que in te n té ,p e ro  en 
van o , trepar por el árbol.

— Pues, señor, no lo en tien d o ; m i pulso no tem blaba y  yo 
con la  escopeta cargada no suelo ten er m iedo...

Y  cargándola do nuevo dirigím e á  la  casa.
A l llegar m ostré á m is compañeros m i espléndido botín . 

A l recibir sus plácemes les dije;
— No estoy  satisfecho, señores. Me acaba de p asar un  

lance ex traño ; y  les conté lo sucedido.
— Perico—dijo e l m ayoral, quo nos « c u c h a b a , á  un  mu­

chacho de doco años que estaba presen te :—¿sabrás llegar 
h asta  el árbol que indica este  caballero?

— Me parece que si; voy por la  lechuza.
A l poco ra to  se presenta Perico con cuatro  lechuzas en 

la  mano,
E l problem a quedaba resuelto: cada uno de m is tiro s  ha­

bía m uerto u n a , que cayendo en e l in terior dol albergue, 
daba lu g ar á  que asom ara su  cabeza o tra  nueva curiosa.

Pero  les aseguro á  ustedes (¡ue un  supersticioso hubiera 
pasado un mal rato .

E®«.

C O N C Ü R SO  D E  E S Q U IL A D O R E S

P O R  L A  A SO CIA CIÓ N  G E L E E A L  D E  G A K A D E K 08 .

D am os {Kiblicidad á  continuación ¿  o tra  resolu­
ción im portan te  de la  Asociación general de G ana­
deros, suscrita por su P residente el S r. M ar­
qués de Perales.

Se tra ta  de celebrar un Concurso internacional
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de esquiladores; el objeto de este certam en es m o­
desto, pero de u tilidad  práctica incuestionable. 
P a ra  poderla apreciar bay que m u ltijd ica t la  ven­
ta ja  que se puede obtener coo el uso de tijeras 
perfeccionadas en tiem po ó en cantidad de lana, 
ventaja representada en la  unidad pecuaria, ó sea 
e n a n a  res, po r los m illones de reses esquiladas 
cada año, é indefinidam ente en los años sucesivos.

Véase la  excelente circular expedida:

(iLa Asociación general de  G anaderos viene prestando 
desde su  origen servicios de  consideración, no bien aprecia­
dos por ser generalm ente desconocidos. Con sns gestiones 
m antiene v ivo  el espiritu  pecnario en E sp añ a , á  la  vez que 
defiende con paciente constancia los intereses de la  clase en 
todas las esferas. E s verdad que el resultado de sus esfuer­
zos no es siem pre ta n  satisfactorio  como fu e ra  de desear, 
pero lo es tam bién  que sin  ellos serla mucho m ás g rav e  la 
crisis que lam entam os.

Sea de esto lo que quiera respecto a l pasado, esta P resi­
dencia cree, en  cuanto a l p resen te , do absoluta necesidad 
que la Corporación ensanche gradualm ente  y  sin cesar su 
esfera de  acción en bien de la  ganadería , único modo de 
que se a rra igue y  extienda su p restig io , en  el cual puede 
decirse que hace m edio siglo estriba su fuerza.

V arios traba jos se  han iniciado y a  con tal objeto, do 
acuerdo con la  Comisión p e rm an en te ; en la  senda em pren­
dida no  h a y  q ue  detenerse un  solo m om ento , antes bien es 
de honra y  sagrado deber suyo m ultiplicar las m edidas de 
protección según se  aum entan  las dificultades, para  que  la 
clase pueda ev ita r el desastre que la  am enaza. E n esta  con­
vicción , la Presidencia tiene  el honor de proponer hoy  una 
que ju zg a  de no ^ a s a  im portancia , y  en  la  cual va  á  ocu­
parse.

V erificase en  EspaCa el esquileo con el sistem a de tijeras, 
usado en la antigüedad. Las tije ras  de  este sistem a consti­
tuyen  u n a  palanca de p rim er género , en  la  c u a l, como es 
sab ido , e l punto  de apoyo está  en  m edio, la  potencia á  un 
extrem o y  á  o tro  la  resistencia. E jerciéndose la potencia 
con los dedos, e l esfuerzo para  vencer la  resistencia, ó sea 
para corta r la  v ed ija , necesariam ente h a  de ser a l operador 
m olesto y  fa tig o so , y  por consecuencia, poco apropósito á 
la  regu laridad  y  á la  can tidad  del efecto ú til del trabajo .

Sin duda por este  m otivo varios m ecánicos se ban dedi­
cado á  idear instrum entos m ás adecuados para  verificar la 
operac ión ; y  que lo han  conseguido lo prueba el hecho de 
haberse abandonado universalm ente el an tiguo sistem a, asi 
aplicable al esquileo del ganado lan ar como al de  los solí­
pedos. E spaña es una  excepción en este concepto.

E n e l  resto  do E uropa, en  A ustralia  y  en diversas re­
giones de  A m érica, se han adoptado tije ras de  d iferen tes 
fo rm as , todas d istin tas de la  p rivativa  entre nosotros. Ge­
neralm ente se usan pava e l esquileo del ganado lan ar unas 
de sistem a de palanca de te rce r género. E l punto de  apoyo 
está  en  e llas e n  un  ex trem o , la  potencia en  m edio y  la re­
sistencia en  otro extrem o, de suerte  qne en vez de  hacer el 
operador la  fuerza  con los dedos m etidos en los ojos del 
instrum en to , la  ejerce con toda la  roano aplicada á  él y 
próxim am ente á  la  resistencia, es d e c ir , al corte  de la lana.

P ara  e l esquileo de  los solípedos se han  inventado d ife ­
rentes aparatos: unos m ovidos á  m ano y  otros á  v ap o r, es­
tos últim os especialm ente aplicables á  los caballos del 
ejército.

E l ensayo de estos diversos sistem as está  fu e ra  del a l­
cance do los particu lares, á  causa de  lo cual nadie lo ha 
in ten tado; y  siendo conveniente, y  nadie negará  que lo es, 
la  Presidencia juzga  patriótico de  pa rte  de  la Asociación 
hacerlo do su  cuen ta  para  poder apreciar con certeza las 
ven ta jas y  desven ta jas de  cada sistem a. No b a s ta , para  que 
loa ganaderos dejen  de  ser ru tinarios en  esto punto concre­
t o , l a  razón c ien tíficaque  so ha  ind icad o ;es  preciso para  
ello  que se  les dem uestre prácticam ente quo hay  aparatos 
con los cuales se  ejecuta la  operación de que se tra ta  más 
ráp id a , cómoda y  económ icam ente que con los usados por 
ellos.

P ara  que el ensayo se verifique con las condiciones nece­
sarias, que son: inteligencia en  la  ejecución, im parcialidad 
dc juicio sobre la  bondad do los sistem as y  publicidad de 
loa resultados, no  hay  m edio m ejor que u n  Concurso, quo 
es el em pleado en casos parecidos en todas las naciones de 
esp iritu  progresivo.

Esto expuesto , y  á  fin de  que la Comisión perm anente 
pueda resolver con acierto , oportuno será  m anifestar los 
térm inos on q ue , según el dictam en do esta  Presidencia, 
podría realizarse el pensam iento. Son los siguientes:

1.® So verificará, bajo  la  dirección do la Asociación g en e­
ral do Ganaderos, un  Concurso internacional de esquiladores 
en esta  corte el d ia IS  de  Abril próximo.

2.® E l esquileo se ejecutará en  anim ales do ganado lanar 
y  de  ganado caballar ó m ular.

3.® Se em plearán en la  operación los antiguos sistem as 
do tije ra s  y  los m odernam ente inventados.

4.® Los esquiladores, tan to  nacionales com o extranjeros,

qne deseen lom ar pa rte  en el Concurso, lo pondrán en co­
nocim iento del P residente de la  Asociación general d e  Ga­
naderos, H uertas, 30 , M adrid , an tes del día I.® de Abril 
próximo.

5.® Se nom brará  oportunam ente el Ju rad o  del Concurso 
y  se d a rá  la  m ayor publicidad a l dictam en razonado que 
emita.

6.® L a Asociación general de  Ganaderos to m ará  las d is­
posiciones convenientes para  que la  operación se  verifique 
en suficiente núm ero de  anim ales, á  fin de  que ten g a  sólida 
base el juicio  com parativo del Jurado.

7.® Se abonará á  los esquiladores ex tran jeros los gastos 
de v ia je  y  m anutención, y  á  los españoles, m ien tras dure  la 
operación, un  jo rnal doble dol ordinario.

8.® Se señala un  prem io de 100 pesetas y  otro do 50 para  
cada grupo  de esquiladores por un  sistem a de tije ras ,

9.® L a  Asociación general de  Ganaderos fija rá  oportuna­
m ente el núm ero m áxim o de esquiladores que h a  de  adm i­
tir  en cada grupo.

T al es el plan del Concurso: su ejecución en los térm inos 
expuestos, ó en los que la Comisión perm anente estim e pre­
fe rib les , será del agrado de los ganaderos españoles. P ren­
da segura  es de ello el consignar anualm ente en  las Ju n tas  
genera les, en tre las paitidas del presupuesto, una  cantidad 
para  Exposiciones y  Concursos de carácter pecuario. N in­
g ú n  certam en tan  m odesto como el que  se propone; pero 
ninguno tam poco podría celebrarse, en sen tir  de  la  P resi­
dencia, de u tilidad  ta n  inm ediata y  positiva para  la  clase 
que esta Corporación representa.

E l  M a r q u é s  d b  P e r a l e s .

Eb piENSO ( I )

P O R  F E D E R I C O  M A D A R I A G A .

1.
E l pienso es e l T abou del arm a de caballería.
A dm ira el ard iente celo, la  f e  p rofunda, la  extrem ada d i­

ligencia que se derrocha por las cuadras desde e l m omento 
solem ne, histórico y  augusto  que sucede á  las agudas notas 
del c la rín , cuando, por precepto reg lam entario , se anuncia 
m ilitarm ente á  los descendientes ilustres de B abieca y  Ro­
c in an te . puestos al servicio de la  p a tria , que ha sonado la 
hora  fe liz  do su  pitanza oficial. ¡ M ágicos efectos dol toque! 
E l cuartel elévase á  la  categoría de tem plo y  conviértese en 
ara el pesebre.

Ni los egipcios, prosternándose an te  O siris, ni los indos 
extasiándose an te  B rahm a, n i el griego adorando á  Cronos, 
dieron m uestras m ayores do hum ildad que las dadas á  diario 
por todo  jine te  del ejército  de tie rra  al convertirse en cari­
ñoso cam arero de su  aforada cabalgadura. Oficiales y  solda­
dos tran sp o rtan , en su esp íritu , la  m asticación de la  cebada 
y  le  trituración de la  paja  por ios rocines á  las regiones p res­
tig iosas donde entrevem os idealm ente, en nim bo de luz, 
esas instituciones seculares que sobreviven á  las catástrofes 
y  se perpetúan al través dc los siglos.

A dviértese en todos cierto recogim iento Intim o; una  espe­
cie de  unción re lig io sa ; un  dejo respetuoso y  fanático  ; algo 
asi como una  bien sen tida  litu rg ia  de la  avena  y  del forraje, 
que obligan a l profano á  pensar si realm ente lo que alli pre­
sencia ee un acto g rande  y  sublime, un  acontecim iento tras­
cendental y  som idivino quo in teresa á  la hum anidad entera.

N adie en  e l cuartel so preocupa de o tra  cosa, desde e l mo­
m ento mismo en quo el pesebre está convidando á  los cua­
drúpedos, que do que no  su rja  el conflicto do u n  inapetente. 
Conflicto horro roso , que pone en revolución desdo ol últim o 
soldado a l Coronel y  que h as ta  puedo fru s tra r  el paseo de la 
Coronela, P o r eso todos los ojos se fijan con ansiedad en 
aquel caprichoso ó distraído corcel que no  dem uestra el ape-

(1 )  D e l lib ro  E K fK U  3e  «<iarW , p ió x lp o  i  pnbllOBtte.

tito  que las Ordenanzas le exigen como visible síntom a de 
in terior satisfacción. E l ojo escrutador de  Ilerschel son­
deando los senos de la bóveda in fin ita , no traba jaba  tanto  
como el ojo del Oficial de  sem ana trab a ja  m ientras v ig ila  el 
pienso de  sus subordinados de la  raza inferior.

De la raza  inferior he  d ich o .... ¡ pues m e re tra c to ! In ju ­
ria  es aquélla que no m e perdonaría fácilm ente n ingún  Co­
ronel del a rm a , sobre todo  el que aseguraba lleno de o r­
g u llo , hace años, que ten ia  en  su  regim iento «un magnifico 
personal dc  caballos.»

Que los soldados com an con apetito  ó sin  é l, cosa es que, 
en ú ltim o térm ino , sólo a l individuo puede im p o rta r ; pero
que un caballo dem uestre su  inapetencia  ¡ali! esto ya
afec ta  al Estado en  sus más esenciales organismos, y la  des­
gana adquiere las proporciones de un problem a de gobierno.

Los sacerdotes romanos, para  aplacar al pueblo irritado 
por la  m uerte de  Rómulo lo convertieron en Dios. A lgunos 
Coroneles de caballería, p a ra  consolidar su reputación y  ga­
narse buen puesto en  el ánim o del D irector, si bien no pue­
den  llegar h asta  convertir en  Dios a l caballo, como hicieron 
los sacerdotes romanos con Róm ulo, llegan h asta  reconocerle 
superiores derechos á  aquellos inherentes á  la  personalidad 
hum ana y  á  prodigar al cuadrúpedo cariños m ás extrem ados 
que los que p o r ley d iv ina  merece todo hijo de cristiano, 
aunque ten g a  la desgracia de haber nacido b ípedo , defecto 
que en  caballería  á  nadie se  perd o n a , dicho sea en  honor de 
la verdad.

JL

Antes que la aurora descorra con sus dedos de rosa las 
cortinas d e l Oriente—según la  frase  poética qne suele em­
plearse para estos m adrugones— ya aquellos Oficiales de  se­
m ana m ás activos y  puntuales pasean por el Cuarto de E s­
tandartes en espera del toque de d iana y  pienso, preludio de 
la  grandiosa  misión que m uy luego han  de realizar.

L iado en  su capote duerm e allá en un rin có n , sobre vieja 
o tom ana, el subalterno de  g u ard ia , soñando quizá con un 
pleno de ru leta  ó con las estrellas de  C ap itán , constelación 
la  m ás preciada en el espacio sideral de sus ilusiones. Los 
ex trem os de  un retorcido bigote y  la  punta de una  nariz 
am oratada, so n , por a r r ib a , los únicos signos visibles de su 
existencia como sé rfís ico , racional y  sensible, testim onián­
dola po r abajo  un  pa r de  pieses  arm ados do sendas espuelas 
que , a l descansar sobre e l asiento de  una  silla de  V iena, la 
dejaran inservible, si ya  no  lo estuviese desde el p rim er d ia  
por idéntica agresión.

L a m ortecina luz de n n  quinqué escaso de petróleo alum ­
bra  débilm ente los objetos y  la estancia. Vése aun el tablero 
dol dominó, ta l  como lo dejaron en  la  pasada noche los ju ­
gadores im pen iten tes, y  las copas sin  lim piar, que denun­
cian m odestayuerpiiecii'a de peñascaró. Los tib ios resplan­
dores del d ia, filtrándose á  trav és de  ios transparentes, per­
m iten adiv inar en los cuadros que penden de las paredes, 
ora a l general O 'Donnell d irigiendo la  ba ta lla  de  Tetuán, 
ora los traba jos caligráficos con que celebraron los sargentos 
e l santo del C oronel, ora el m apa de E spaña con v iñetas 
ilum inadas por los diversos colorines que constituyen el rico 
repertorio de la  indum entaria m ilitar.

E l ten ien te  E spolique, sin  respeto ó los form idables ron­
quidos del Oficial de guard ia , que duerm e sinfónicam ente, 
discute con calor las reform as de guerra , declarando, contra 
la opinión de sus co legas, que el servicio obligatorio  es im ­
practicable en  este país, p o r altas, poderosas y  convincentes 
razones que se calla.

Y para  que form em os juicio  de las ap titudes universales 
del T en ien te , y  sólo por eso , parécem e oportuno reproducir 
aquí el pa rte  que dió en  c ie rta  ocasión 4 la superioridad, 
estando encargado de una  de las paradas en e l Depósito de 
sem entales:

«Tengo el sentim iento— decía—de participar á  V. S . quo 
86 mo ha m uerto el garañón en el día do hoy, el cual ree:n- 
plazaré h asta  que V . S. disponga o tra  cosa.»

Cuando la polémica entablada p o r Ice sem aneros está en 
BU período á lg ido , entreábrese la  puerta  del Cuarto de E s­
tandartes y  asoma la  cabeza u n  microscópico trom peta, una 
m iniatura de soldado.

 ¿Da usted  su  permisooooo?— g rita  desaforadam ente.
 A delante— m urm ura autom áticam ente  el Oficial de g u ar­

d ia , que logró despertarse gracias á  loe últim os argum en­
tos de  Espolique en contra del servicio obligatorio.

— ¿Con perm iso de u s ted , tocaré llam ada á l a  banda?
— ¿H a venido el capitán  do día?
—N o , señor.
— Pues en tonces, toca aunque sea é  m isa.
A los pocos in stan tes óyense unos cuantos piporrazos gra­

ves , que v ienen á sor como la  to s  precursora de todo dis­
curso , ó el gorgorito  del can tan te  en tre  bastidores antes de 
salir á  escena. Después u n a  sucesión de notas agudísim as 
ponen á  M orfeo en  precip itada fu g a . E l cuartel en tra  en 
movimiento.

Los cabos vociferan en los d o rm ito rio s;— ¡A rriba todo el 
m undo ¡V ivo, 4  fo rm ar á  la  lista! A estas voces sucede
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« n  estrépito  indescriptible; una  sinfonía de  la m adera y  del 
h ierro ; un  concertante de  ju ram en to s , bostezos y  patadas, 
que  n i el d ía del juicio final espero oirlo tan  hermoso.

Pues ¡y  en las cuadras! E l comienzo del d ía  es saludado 
to n  una  in ferna l algabla de  piefes y  relinchos. Los nobles 
corceles presienten el banquete  m atutino . L a  alegria es g ran ­
d e , la  im paciencia se acentúa por m om entos. S o lim á n , ca­
ballo favorito  del Teniente Coronel, para  en tre tener el ham ­
b re , y  4  guisa de  V erm o vth , saborea el extrem o del ronzal; 
JfaAom a, butaca sem oviente del Padre  Capellán, desperézase 
estirando con circunspección sus extrem idades posteriores. 
P ípaón , cabalgadura riel A y u d an te , m anotea con fu ro r , ex­
trañado  de que se le  tenga  tan to  tiem po sin servirle el des­
ayuno. Andaluces y  húngaros olvidan en  aquel instanto  su 
respectiva nacionalidad para p ro testar enérgicam ente contra 
la  poca diligencia con que, á  su  ju ic io , proceden las gentes 
de su  servidum bre. Parece que se  les oye d e c i r « ¡ Q u e  te 
rom po e l a lm a , b ru to !»

U na voz estentórea y  algo tom ada por el amílico dom ina 
el estrépito  en el p rim er escuadrón. E s  la voz del cabo Ca­
chaba , que está  de cuadra.

— Dentro de cinco m inutos— ordena—quiero el estiércol 
fu e ra  de la  cu ad ra , rí de lo contrario  m us  verem os las caras.

M ientras ta n to , en  e l Cuarto de E standartes se dispone 
lo conveniente para  el gran  acto que ha de celebraree.

E l Oficial de  g u ard ia , do pie y a , desperezase corampqpuH  
con menos circunspección que en aquel mismo instan te  lo 
h ace , allá cabe su  peseb re , el jum ento  del padre cura. E s  el 
ten ien te  Zam barcos, inm ensa mole de carne, de inverosím il 
abdom en y  apoplética fisonomía.

D u ran , bajo su  pesada p esadum bre , sólo dos años los c a ­
ballos que m onta. Pero  es lo que é l dice]:— «Que hubieran 
nacido obispos y  echarían  bendiciones.»

— ¡Hola! Am aneció y a ,  am igo Zambarcos.
— Buenos días, señores ¿No lia venido el capitán?
— N o, y  es ra ro —observa e l ten ien te  Espolique— porque 

está  do d ia el del 3.® y  éste no se /u rn a  n ingún acto.
—E stá  de  parto— dice u n  A lférez de ojos dulces y  rubio 

bigote,
— ¡De parto!— exclam a Zam barcos cogiendo al vuelo la 

ocasión de lucir e l chiste  eterno de los tontos.
— H om bre se sobreentiende que no  es é l,  sino su  se­

ñora.
E l m aestro de trom petas, desde la puerta  y  eon el clarín  

á  la  a ltu ra  de la  cabeza, anuncia que la  banda está reunida 
y  pide perm iso para  tocar diana y  pienso.

Consulta Zam barcos el re lo j y  concede la  venia . Desfila la 
banda en hilera y  fo n n a  en  una fila á  la p u erta  del cuartel. 
E l m aestro , colocándose á  vein te  pasos de la  b an d a , m anda
con energ ía:—iD ia n a y p ie n so  ¡á u n a! ¡aire!» E n  aquel
Ínstate , G oala y  Manoinelli son dos pigmeos del arte , com­
parados con el m aestro Soplete.

Acabada la  d iana toca paríe  la  banda y  llega el Capitán 
de d io , su je to  de  avinagrado sem blante, nervioso y  peque- 
ñaco. E s , como sabem os, el que rige  los destinos d e l tercer
escuadrón  m andarín de  tercera  c lase , régulo do tribu,
bajá de una sola cola.

— ¡Señores felices!—dice saludando m ilitarm ente á  los
sem aneros.

— No tiene usted  novedad— se apresura á  recitar e l Oficial 
de  g u ard ia , cuadrándose en cuan to  se lo perm ite aquel elip­
soide de revo luc ión , sobre dos p a ta s , que constituye su  h u ­
manidad.

— E n  cam bio , ustedes tienen u n  nuevo se rv id o r, y  la pa­
tria  un  lancero m ás que  la defienda.

— Soa enhorabuena. Capitán. Sabíamos que estaba su se­
ñora alum brando, y  creiaraos que  no vendría usted.

— ¡A mi padre que hubiese sido lo abandono yo en este 
trance, cuando e l deber lo exige!

P o r  fo rtu n a  y a  pasó. Pero ai n o , fu e ra  ig u a l , porqno la 
obligación es lo prim ero ¿H an tocado parix?

— S í, señor—contesta adelantándose el A lférez de los ojos 
dulces y  rubios b igo te ;— en el prim ero, sin  novedad,

— E n  el c u a rto , sin  novedad.
- E n  e l tercero, le han pegado un becado en la  cruz al 

caballo Cartucho du ran te  el segundo cuarto.
—¿H abrá  nsted providenciado?
— S í, señor; quedan castigados los soldados de servicio.
En el rostro del Teniente que pronuncia estas palabras se 

adivina k  indignación de que se  halla poseído.
¡Perm itirse u n  cuadrúpedo aquel atropello en la  semana 

do tan  celoso Oficial!
¿Quién está en  el segundo escuadrón?— pregunta  el ca­

p itán  de d in , notando la  ausencia del semanero.
—E l alférez Quiñones —contesta uno de los presentes;

— pero no  ha venido todavía  — añade  con la  m ayor benevo­
lencia.

E l Capitán hace como que no  lo oye, y  adoptando cierto 
tono entro autoritario  y  cariños*), exclam a:

—P u es, señorea,á la  cuadra y  revistarm e bien los piensos, 
.¡ue voy á m andar tocar al p ie  del caballo y  d a r  celada .

Encam ínanse los subalternos 4  las caballerizas de b u s  res­

pectivos escuadrones, y  por el camino se en tregan  al delei­
toso placer de  la m urm uración.

— ¿Lo ves? E n  la  milicia, como se tengan  cosas, y a  puedo 
uno chuparse buena v ida E l alférez Quiñones se ha  f u ­
mado  el pienso. Pues m ira si e l C ap itán , á  pesar de  echárse­
las de  recto , ha  dicho n i m edia palabra.

— Si en vez de  ser ese m onigote el fa ltón  hubiese sido 
alguno  de nosotros, ton la  seguridad de que no  nos lib ra  de 
la  chillería  n i el lucero del alba.

— Si tú  le quitaras motas a l Coronel y  enseñaras á m ontar
d la  h ija  del U sía , tam bién tendrías bu la   H ijo , por k
peana se adora al santo.

— V aya, h asta  luego , que m e voy  á  la  cuadra.
—'H asta lu e g o , pnes.

F e d e r i c o  M a d a e i a g a .
(C o n c lu irá .)

RAMOS DE FLORES.
Las flores p a r e ^  que se han 

criado para  depositarlas á  los 
p ies de las herm osas; prendidas 
en  su seno, ocultas e n tre  los ri­
zos de su cabellera 6 aprisiona­
das en sus labios, o sten tan  doble 
encanto. V no  deja  de  tener su 
filosofía secreta este realeo, por­
que si la  m u jer es la  que pe rfu ­
m a con sus v irtudes, sus hechi­
zos y  sus gracias la v id a  del 
hom bre, tiene por este carácter 
q ue  arm onizarse con la  flor, quo 
con sus arom as p resta  encanto 
á  los prados y  á  los jardines. 
¡Floreé y  m ujeres! Le aquí los 

dos am uletos m ágicos que endulzan los rail azares que ro ­
dean la  m isera existencia hum ana en  este valle de lágrim as, 
donde el dolor es una  ley  y  la  dicha un  m ito.

ú  que la  sem ejanza es perfec ta  es pun to  m enos que in ­
controvertible. P reguntad le  a l  joven que preso de  am o r an­
h ela  g lo rias y  busca triun fos para  depositarios á  los pies de 
la  m ujer soñada; decidle a l  poeta que os describa k  musa 
de sus cantos y  e l ideal pintado en sus estro fas; inqu irid  al 
a rtis ta  para  que os revele  e l poder que alentó sus obras y  
dió v id a  á sus creaciones, y  veréis, como si fuesen  m ovidos 
po r u n  mismo resorte, que artista , joven y  poeta os dicen  que 
e l objeto de  su  culto tiene labios amasados con hojas d ecla­
veles, pestañas m ás dulces que e l arom a del azahar, tin tas 
en  su  rostro más brillan tes que Ies colores de  la  rosa, que su 
seno fu é  form ado con esencia de  azucenas, quo su  frente 
fu é  cincelada con perfum e de gardenias, y  quo los heliotro- 
pos, la s  m adreselvas, las v io letas y  los nardos prestaron sus 
encantos para  depositar una  g racia  en  el contorno de su 
am ada.

C hateaubriad h a  escrito en sus obras, que la  flor es la  h ija  
do la  m añana, el encanto  de  la  prim avera, k  fu en te  de  los 
perfum es, la  g rac ia  de las vírgenes y  e l am or do los poetas.

A brid la historia; leed aquellas páginas prim eras que es­
cribió la  an tigüedad  con tin ta s  de m isterio y  notas de  ale­
goría, y  lo m ism o en  los pueblos del Oriente, que en  Grecia 
y  en  Roma, veréis cómo las flores ju eg an  y  represen tan  gran 
papel y  adquieren m arcada im portancia. Plinio lo dice: una 
ram a de árbol e ra  e l pre¡nio dado ea  los juegos sacros, y 
una  corona de  flores era la  que ceñía la  cabeza de loa que 
vencían en el cam po de batalla .

E n  todos los actos im portan tes de k  vida de los romanos 
en traban  por m ucho k s  flores. Con ellas los sacerdotes or­
laban los pedestales de  k s  im ágenes sagradas; los am antes, 
las casas de b u s  n in fas; los novios, el tálam o d esú s  esposas. 
Y tenían cierto  sello m ístico las flores en  e l pueblo-rey, 
porque habia proliibioión para  que, fu e ra  de la hora y  deí 
tiem po de los sacrificios, las m ism as m ujeres pudiesen pre­
sentarse en público con ellas. Un ciudadano Je  fo rtu n a  y  
de ren ta  cuantioso estuvo preso  muchos años por liaberse 
asom ado á  la ven tana  de su casa con una corona de rosas oa 
la cabeza. Sólo se levan taba  este  veto  du ran te  k  licencia do 
loa saturnales, aconteciendo, como entre  nosotros, que úni­
cam ente en C arnaval ae perm ite usar la careta.

El a rte  se  ha apoderado de las flores, y  viéndolas tan  fre s ­
cas, tan  vivas, con ropaje ta n  brillante, las consideraron los 
piotorea como patrim onio del lienzo, de los pinceles y  de la 
paleta. E l am or inspiró a l prim or pin tor de flores. H asta  el 
estudio de I ’aiisius, condiscípulo y  émulo del gran  Apeles, 
llegó la  fam a  de Glicoria, ram illetera que vendía preciosos 
ram os de rosas. E l a rtis ta  se afanaba  por tras lad ar ol lienzo 
las obras de la  m uchacha, que cada d ía daba nueva fo rm a á 
BUS houquets. ¡Las llores, la m ujer y  e l a rte  unidos en  dulce 
cadena, cuyos eslabones son ráfagas de poesías y  m urmullos 
de amores!

N o pueden buscarse m uchos pintores de  flores en  la  Edad 
an tigua, ni en los comienzos de  los tiem pos m edios, porque 
**ste género de  p in tu ra  sólo se  ha cultivado en m om entos de

exquisita  y  com pleta civilización y  de  refinada g a k n te rla . 
A sí, por ejem plo, la  vem os aparecer en  Grecia cuando el 
lujo y  el fausto  de A lejandro  M agno comenzó á propagarse 
por E uropa, y  nos encontram os con que no brilla  en  Roma, 
porque e l carácter guerrero de  aquel pueblo reflejaba en sus 
obras artísticas todos sus hechos de luchas y  todas sus ha­
zañas gloriosas. H ay  que llegar, pues, á  la época del Rena­
cim iento  para  encontrarse con un  verdadero tropel de  tra ­
bajos de esta  clase.

E n  el cuadro do M antegua, que está  en el Musco del Lou- 
v re  y  que se titu la  L a  Virgen ds la  Victoria, ee ve  qne el 
nicho donde se eleva el trono de la im agen está  orlado con 
flores. R afael, en  su B ella  Jardinera, derram ó un tesoro de 
inspiración a l delinear el tap iz  de v e rd u ra  que se destaca en 
el cuadro. Algunos críticos, y  valga este paréntesis, se em­
peñaron en asegurar que e l m odelo del lienzo acabado de 
bosquejar era una aldeana florentina, que habla sido para 
R afael lo mismo que G liceria para  Pausias. Investigaciones 
posteriores han  desm entido e l anécdota , que después de 
todo no tiene nada de  particu lar, pues cuando so ve una 
flor puede preguntarse: ¿dónde está la  m ujer? L as flores, 
como va ya  dicho, declaran amor,

A  principios del siglo x v ii  adquiere notable increm ento 
esta  d a se  de pintura, cuyos a rtistas fo rm an  un largo catá­
logo, a lf re n te d e l cual figura Bonzi. Yo he v isto  ahora en el 
Museo de Turin  dos cuadros de este autor, que representan 
desco ronas de flores.

H a  habido tam bién  d istinguidas dam as que han  puesto 
su  talen to  en contribución para  copiar ¡as flores; citanse  los 
nom bres de Mad. Bruyére, Mad. Baudry, Md. B oulanger, e t­
cétera, etc.

L a  h istoria  se ha  valido tam bién de  las flores. L a  flor do 
lis puede serv ir de  ejem plo. L a poesía h a  encontrado torren­
tes de inspiración e a  cada una de las clases y  las hojas de 
estas h ijas de la prim avera. L a quím ica obtiene d e  sus ral­
ees m aravillosos resultados. L a m edicina las em plea con 
éxito, y  liasta la  religión san ta  las agrupa para depositarlas 
á  los pies de la V irgen M aría, llam ando á  las v irtudes cris­
tianas flores del cielo.

La flor lleva á  la  v ida  algo de  alegría, de regocijo, do 
dicha. Cuando ellas aparecen, se cubre k  N aturaleza de es­
plendor y  de brillan tez. E l sol es m ás luciente, el cielo m ás 
azul, e l aire m ás diáfano, las áuras de  la brisa m ás p erfu ­
m adas y  los cánticos de los ruiseñores m ás sonoros.

Cuando k s  flores ae m architan  com ienza el otoño, los 
árboles pierden sus hojas, los cam pos no osten tan  su  ve r­
d u ra  pintoresca, la  escarcha, el frío  y  la  nieve azotan los 
bosques y destrozan los jardines.

Y esto mismo le acontece a l hom bre; en  la edad  juvenil, 
cuando las flores de la dicha y  de la  esperanza tap izan  sus 
amores, k  felicidad es su  patrim onio; luego, cuando el frío  
(le las traiciones y  la nieve de los desengaños secan y  des­
trozan k s  fibras del corazón, m architando las flores herm osas 
de los afectos puros, la  v ida  se convierte  en  tr is te  invierno, 
cuyos huracanes aon ráfagas de dudas y  cuyas torm entas 
son relám pagos de celos.

W i l l i a m .

C »

VIDA NUEVA,
P O E  E D U A R D O  D E  P A L A C I O .

. E sto  padiera llam arse:
«Diálogo entre nn cazador jub ilado  j  nn perro, 

veterano y jubilado tam bién.»
Diálogo «hasta cierto punto».
— ¿Qué hay  de nuevo M oltke? —  p regun ta  el 

am o á su perro, acercándose con un  habano.
M oltke m enea el rabo y  agacha las orejas, como 

contestando:
— De nuevo, nada; de viejo, usted  y yo.
— Tienes razón, M oltke, somos dos estan tiguas 

tú  y  yo, y tú  más ([ue yo.
E l  perro calla por m odestia y  por respeto á  sn 

dueño, pero sonríe.
D espués estornuda.
Siem pre que llega á  su olfato el liurao del ta ­

baco, le produce el mismo efecto.
E n  poco le dice su amo:
— Dios te  ayude, M oltke.
P ero  se contuvo com prendiendo que iba á  decir 

u n a  barbaridad.
— ¡ Qué tiem pos aquéllos, en qne tú  y  yo andá­

bam os trepando á los cerros y  saltando arroyos!
M oltke bosteza, term inando con una f io r i tu n  

en tre  ahullido y  suspiro.
— Entonces valías tú  m ás que ahora, y  yo tam ­

bién , y todos y todo.
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EL CAMPO.

M ol t k e  a s i e n t e  e n  p e r r o ,  c a b e c e a n d o , c o m o  u n  

s e n a d o r  d e l  re in o ,  d ic h o  e s to  s in  á n im o  d e  o fe n ­

d e r lo s .
— Serian aprensiones de viejo, pero creo que 

cuando nosotros nos ejercitábam os en  la  caza, ha­
bía menos, pero mejores aficionados. ¿N o te  pa­
rece ?

M oltke m urm ura un  sonido que parece á  su 
am o u n  si  de pecho.

—A hora  se h a lla  el ejercicio de la  caza a l a l­
cance de cualquiera. Entonces ¡ qué cazadores tan  
serios! Ros de G lano, González B ravo, P r im , J u ­
lián Rom ea, M ilans del Bosch.....

M oltke afirm a lo dicho po r su am o m irándole 
con la  fijeza de quien se propone h ipno tizar á  
otro.

Pero M oltke no entiende jo ta  de hipnotism o.
Las conversaciones en tre  dueño y  perro te rm i­

naban siem pre con algunas caricias m utuas.
Todas las  veladas del invierno pasaban  dos ó 

tres  horas jun tos en am istoso coloquio perro y 
amo.

P a ra  éste no habia compafiía m ás agradable, 
cuando se acostaba la  fam ilia, ó de regreso en  su 
casa, que la  de M oltke.

E l criado se dorm ía en pie, y la  criada an ­
dando.

Sin consideración ni respeto a l señor.
Pero M oltke, en oyendo la  cam panilla, recono­

cía á  su am o, y le  esperaba en pie, en la  puerta  de 
su  habitación.

H a s ta  que no le m andaba su dueño qne se m ar­
chase ¿  dorm ir, en un  rincón de la  m ism a alcoba, 
no dem ostraba sueño, cansancio n i fastidio.

 ¿Recuerdas, M oltke, el d ía  en que alcanzaste
dos perdices á  nn  tiem po? ¡ Qné orgulloso volvías 
á  m i lado con tn  presa! Eso sí, has sido siempre 
cazador de m érito, pero vanidoso.

M oltke dem ostraba con sus m ovim ientos y g ru ­
ñidos y  caricias á  sn amo, que lo com prendía todo 
y que recordaba perfectam ente aquel episodio.

E l  reum a empezó á m olestar a l cazador antiguo 
y  llegó á dominarle.

P asaba  el veterano la s  noches sentado en una 
butaca y con una pierna descansando sobre una 
banqueta  forrada de cuero.

Los individuos de la  fam ilia y los criados tu r ­
naban para  cuidar del enfermo en los prim eros 
dias.

N o hay  que decir qne M oltke no  se separaba 
de su am o, y  aun  se negaba á  dorm ir por m ás qne 
éste se lo m andara.

— ¡ A  echar, M oltke I—le  decía.
Y  M oltke acariciaba á  su amo y m eneaba no ya 

e l rabo, sino todo el cuerpo, como significando:
— Si no tengo  su eñ o ; ya  ve usted  cómo estoy 

de  despierto y de ágil.
— ¡M odelo de lealtad! ¡M i pobre M oltke! po­

cos hom bres pueden com pararse contigo.
Y  reanudaba el «diálogo» y vuelta  á com parar 

los tiem pos presentes con los pasados, y e l vete­
rano  llegaba h as ta  asegurar lo siguiente:

 ¿N o te  parece que los conejos eran  mejores y
m ayores y m ás finos ayer que hoy? Y a lo  creo 
qne m e darás la  razón, pobre viejo.

E n  oyendo h ab la r de conejos 6 de pájaros y aun 
de  gam os y jabalíes, M oltke no podía ocultar su 
satisfacción.

E x p erim en tab a , según su am o, u n a  alegría 
tr is te ; porque, «indudablem ente», asociaba aque­
llos nom bres con recuerdos de su juventud.

T ranscurrieron los meses, como dicen los nove­
lis tas movilizados, y el enfermo se negaba á  que 
ee m olestasen los individuos de sn familia.

— Con m i M oltke tengo suficiente compañía, y 
éste no se duerm e ni se cansa de mí.

E ra  que tam bién el paciente asociaba á  su  pe­
rro  algunos recuerdos de mejores días.

Cuando necesitaba algo, le decía á  su acom pa­
ñan te  :

— Llam a, M oltke.
Y  M oltke ladraba h as ta  que acudía a lgún  criado 

ó cualquiera o tra  persona de la  fam ilia de su 
dueño.

A sí ladró tam bién aquella noche, cuando sn po­
bre am o, no pndiendo llam ar, quedó m uerto en la 
butaca.

Y  salió de la  habitación M oltke, ahullando des­
esperado.

Pero  cuando acudieron á  los ahullidos del perro, 
ya  era  tarde para  auxiliar á su dueño.

¿P u es qué d irán  ustedes que hizo la  fam ilia dos 
días después de la  desgraciada ocurrencia?

P re tex tando  que el perro andaba malo y  que 
m orirla  de pena por su dueño, le arro jarou á  la 
calle.

Ju n to  á  la  puerta  pasó el desdichado cnanto 
lea l M oltke tre s  días, y a l  cnarto, un  carruaje 
particu lar le libró  de penas atropellándole y  m a­
tándole en el acto.

¡ Si sn dueño hubiera visto á sn M oltke expul­
sado de su casa!....

E d u a r d o  d e  P a l a c io .

C A S T IL L O S  E N  E L  A IR E .

P o r fu e ra  se oye silbar el viento; u a  viento endiablado, 
el acostum brado en  Marzo, á  quien  loa franceses del 93 no 
calificaron del todo nial llam ándole ventoso....

N o parece dem ás quedarse en  casa: harem os castillos con 
el pensam iento; dispondremos nuestra  verdadera m anera  do 
v iv ir según nuestras inclinaciones y  nuestros gustos. La p ri­
m avera  se avecina; entonces dejarem os esta  v ida  sedentaria 
y  nos cobraremos las raciones de campo que este  infam e 
invierno nos ha hecho perder.

Casino, teatro , discusiones con cazadores m ás 6 menos 
teóricos, nada de eetn equivale á  los días q uepor fo rtu n a  he 
podido pasar en el campo.

E i 1." de  Agosto recuerdo que me am aneció en Sigüenza. 
¡Tenía tan tas ganas de verm e cara á  cara  con sus fam osas 
codornicesi Pero me llevé ohasco.í No hay  eodom icesí, era 
la  opinión de cuantos en la  antigua ciudad ¡lersisten eu m an­
ten e r un  perdiguero.

De todos modos colgué catorce en  m i p rim er sa lida ; como 
m i am bición de m ata r m ucho hace años que tuvo  la  fo rtuna  
do saciarla, me parecieron suficientes para  i r  enseñando á 
F in a ; ésta es una joven P oin ter  que por excepción no  he 
podido am aestrar antes de  los quince m eses; no por su culpa, 
sino por m is ocupaciones en una  ciudad (jue es buena para 
todo  m enos para  cazar, Barcelona; F in a  dem ostró desde el 
p rim er día g«e buen perro caza de raza: paró codornices, 
paró  calandrias, buscó por su  cuenta sin a tender al trabajo 
de  su  padre, el noble Pistón , y  sobre todo, me llenó de com­
placencia BU galla rda  m anera de  traerm e las codornices: hice 
como que no ve ia  sus m uestras á  las calandrias, y  desde luego 
form e un  concepto favorable  de  ella en la  cuestión de pluma. 
Al cuarto  d ía su  trab a jo  era e l de una perra  m aestra, aunque 
había codornices que desde u n  mea a trás  estaban fam iliari­
zadas con el plomo de los aprendices.

 Decían ustedes.... ¡ah, sil la  veda; pues la  veda no es
cosa m ayor en  Sigüenza.

A  propósito; el último día tu v e  el gusto  de ve r un  cazador 
y  un  perro  testarudos; yo no digo que un  poco de constancia 
en sus em presas no enaltezca á  un  hom bre; pero éste  á  quo 
mo refiero levantó  y  tiró  á  las cuatro de  la  tard e  una  m arru­
llera codorniz: ésta tom ó el abrigo de  una  cacera con juncos, 
y  aqui verán  ustedes a l perro  m enudear su  m uestras, y  al 
hom bre en  posición de tira r; pasa m edia hora, el perro si­
g ue  coleando y  m etiendo eu nariz  en to d as las toperas de  la 
zan ja; el cazador registra  con su  pie loa juncos vecinos; pasa 
o tra  h o ra ; ahora es el cazador ol quo u rg a  las toperas y  el 
perro  b a te  el rastro jo  próxim o; m ientras tanto , yo  recorro 
los alrededores m atando codornices; pero mi homlire no 
aiiandona su em presa sino a l lucir el ú ltim o debilitado rayo 
de sol.

Cuando so me acercó el cologa ya supuso que no estarla 
para  brom as y  tuvo  que callarm e el núm ero que yo  había 
m atado (nueve), para que no  acabaran de llevárselo los de­
monios.

Todo esto lo h e  dicho para  quo ustedes sepan quo Fina 
se me hizo pe rra  de codorniz en cuatro días. Pero ahora 
caigo en  la  cuen ta  de que mi objeto era trazarm e u n  plan 
para esta  prim avera; dice un  Sr. Barón que ustedes conocen, 
que  en m ateria  de  planes él se atiene 4 uno, con el que le va 
b ien; á  ú ltim a  hora, hacer lo  quo m ás le acomode. No m e pa­

rece m alo; en  estos tiem pos e n  que nacen tan to s anarquistas 
en  París, salimos con que e l anarquista  núm ero uno  se en­
cuentra  en M adrid; los patrio tas estam os de enhorabuena; 
los ex trang is tienen  aquí quien les preste.

N ada: que en  haciendo buen tiem po, me voy  a l A guila  y 
alli m ato m edia docena de ellas y  las presento  en e l A yun­
tam iento, y  con lo que no rae darán  compro un  reclam o y.... 
¿pero estoy loco? U n  reclam o, no  será u n  borrón en  mi lim­
pia historia de cazador, un  aum ento  en e l copioso caudal de 
reum a que ya  poseo? ¿Quién d ijo  m iedo? L o que yo  veo es 
que muchos de nuestros m ontes están  abiertos para  la  enor­
me fa lan je  de/orcderos, m ien tras los dem ás andam os con­
tando  cuentos. P u es no  hay  m ás remedio, a llá  donde fueres  
h az lo gue vieres, y  a l p rim er b a tu rro  que pase con perdices 
por la  calle de  Alcalá, le  ofrezco dos pesetas p o r la  que quiera 
darm e; ya  he  v isto  en una  casa de  tras to s  antiguos unos 
arreos perdigueros que no hay  m ás que  ped ir; los compro, y 
poniendo por laa nubes los m éritos de  m i Chaparro, me 
encamino con mis am igos al m on te ; allí anuncio , con 
lágrim as en la  voz, que m i incom parable pájaro padece de 
una entero colitis; la  generosidad de alguno le  im pulsa á 
p restarm e su  núm ero dos, ten o r privilegiado, con e l que no 
logro m atar nada en  cuatro días, y  reconozco, arrepentido  de 
m i superchería, que todavía  hay  una  justic ia  que reparte 
equitativam ente el p a n y  el palo.

E°®.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S .

IN S C R IP C IO N E S  C E R R A D A S  E L  2 4  D E  M ARZO 

P A R A  E L  P R I M E R  D ÍA

c a r r e r a . — 1 C O S M O S .

Sr. D. A lfredo A n jos, A ze lia  g  E to ilé -F ila n te , pura 
sangre.

S r. M arqués de V illam ejor, Bulgarie, Idem.
Sr, Duque de Fernán-N úñez, Triana, ídem.
Sres. P a rtn e rs , Seleeled, cruzadc.

S . ‘  c a r r e r a . —  H I P Ó D R O M O .

D . Andrés Gonsalvez, Yager, cruzado.
Sr, M oreira M arques, N éro ,  idem,
Sres. P a r tn e rs , S í l io m e , ídem .
M. Vaz P re to , M issionario  y  E h b a , ídem .

:$  • c a r r e r a . - C R I T K R i m i ,  d o  3  a ñ o » .

D . A . A n jo s, C aüigan, Callithamno  y  Callisauro.
Sr, Conde de Riveira G ra n d e , Roll-CoU.
Sr. M arqués do V illam ejor, Melgares.
M . Vaz P re to , Nelson.
S r. D uque d e  Fernán-N úfiez, S«ncgaí.
Sres. Partners , R eherl-P eel, Robert-M acaire  y  /foíiiia .

di.' ca rre ra .—M ILIXAR
r,.* c'.rrcra.-H L.R D LIl-R A C K .
D. A. A njos, A zelia .
Sr. Vizconde do Castelh* Novo, P ryne.
Sr. M arqués de  V illam ejo r, Bulgarie.
Sres. Partners , Sultán .
fl.' can 'era .—PE N IN SU L A R
D  A. A njos, CiiUiaspis y  Callom yt.
Sr. M arqués do V illam ejor, C aíartism o y  M elgares.
M. Vaz P re to , M issionario  y  W ebl.
Sr'. Duque de Fernán-Núfiez, Senegal.
Sres, P a rtn e rs , Selecíedy Robert-Peel.

PARA EL SEGUNDO DÍA 

1 > ca rre ra .-C R IT E R IU M , <Ie 8 y “S año».
D. A. A n jos, Calligan  y  CalUaspis.
Sr, Conde de I tb ’eira G rande, RolUColl.
Sr. Marqué» de V illam ejor, Cataclismo y  Melgares. 
M. Vaz P re to , E bha .
Sr. Duque do F ernán-N úfiez , Senegal.
Sres. P artn ers , R o b tr l-P ee l y  R osina .
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7S EL CAMPO.

*  > c a r r e r a . - H A N D I C A P  I V A C I O N A I -

Sr. M oreira M arques, Néro.
D . A . Aojos, Callomis, Callisauro y  Cállitamno.
D. A . G onsalves, Yager.
Sr. Marqués do V illam ejor, Cataclismo y  M elgares.
M. Vaz P re to , M issionario  y  E bha.
Fernán-N úñez, Senegal.
Sres. PartnerB, Selected y  Rohert-M acaire.

3 .»  c a p r e p a . - M I I A T A U . - ' i . S  H A X D I C A l » ,  
y  5 . ^  y  « -»  C O X S O I . A C I O N  y  C O . M P E N S A C I O r V .

No tienen  aún  inscripciones.

•  •  •

Pronósticos de EL CAMPO.
P U I M l i K  l U A .

C o s m o s .— B ulgarie, de  V illaracjor, í> Selected, do Partners. 
H ip ó d r o m o .— Selbom e, de  Partners .
C r i t e r i u m .— Cuadra P artn ers , ó M elgares, de  Villamejor. 
H u r d l e - R a c b .— B u lgarie , de  Villamejor.
P e n i n s u l a r ,— Cuadra P artn ers  ó Villamejor.

S E G U X D O  D I A .

C r i t e r i u m , 3 y  4  años.— Cnadra 
P artn ers  ó V illam ejor.

N o t a ,— Las dem ás carreras son 
H andicaps, y  sin  saber los pesos es 
imposible hacer apreciacioneg.

E L  S E R V IC IO  D E  M E S A

E n  la  mesa, como en todo, la  moda im pone sns fantasías, 
y  por sencilla que sea una  comida, su  presentación está so­
m etida  á  pequeñas innovaciones que nacen y  se transform an 
ceda año. Lo que encanta en la s  com idas parisienses, es una 
graciosa arm onía en que la  m antelería, la  p lata  y  las luces 
a legran  la  v is ta , duplicando el placer que se  siento a l comer 
en  alegre compañía.

L a mesa debe ser proporcionada al núm ero de los inv ita ­
dos, 4 fin de  que no fa lten  n i excedan los 60 centím etros re­
glam entarios. Debajo del m antel se coloca un  espeso tapete  
para  am ortiguar el ru ido  do los cubiertos y  de  la v a jilla . El 
m antel no debe a rra s tra r por e l suelo, pero m ucho menos 
dejar v e r  los p ies de la  m esa n i los de  los convidados.

L a  riqueza de la  m antelería  debe estar en relación con lu 
m unificencia de  la  comida y  ser siem pre de una  blancura des­
lum bradora. E l m antel blanco adam ascado conserva la  ¡>ri- 
niacia, á  pesar de  la  com petencia que le hace el de  color, aun

C .A .ID IZ

INSCRIPCIONES PáEA LAS CARRERAS

P R I M E R  D IA
C om petencia  pen in su la r.
B erdan , de  G arvey; Triana, del 

D uque de Fernán-N úñez ; Carm en. 
de  Villamejor; B o ie r í- í’eeZ, do P a tt-  
ners.

Sa ltos.
P a n a m á , del D uque de Fem án- 

Núfiez; Sultán, de Partnere; S b in - 
6oiíi de  X.

C rite r iu m  nacional.
B erdam  y  V itrg, del Sr. G arvey ; 

Triana, de Fernán-N úflez; P ^ cJm ,  
de Villamejor,

C rite r iu m  d e  eruzadoo.
A guardiente y  Senegal, de  F er- 

nán-N üñez ; D o ra , de V illam ejor; 
i?oj¿íia y  Selborne, de  Partners.

M ixta .
B la ir-a lho l, de  G a rv ey ; P ana­

m á ,  de Fem án-N úflez.

SEGU NDO D IA

O r a n  l la m lic í ip .
B la ir -A tlo ly  B erd a n  y  V itry, c?e 

G arvey ; P anam á  y  Triana, de Fer- 
nán-N üñez; F lecha  y  Carmen, do 
Villam ejor; Robert-Peel, do P a rt­
ners.

H an d ica p  Sa ltos.
P anam á, de Fernán-N ilñez; S u l­

tán, de P a rtn e rs , y  Bom ban, do X.

H an d icap  D u ra  sangre .
B la ir -A ih o l, R a yo  y  V itry . de 

G arvey; Pdw am á y  Triana , de  Fer- 
nán-N úíIez; F lech a ,  de  Villamejor.

H an d ica p  Cruzados.
A guardiente  y  Senega l, de Fem án-N úñez ; Carmen y  

D ora, d eV illa ine jo r; Roslna  y  Selbom e, de  Partners,

L as inscripciones por m atricula senciUa se cerraron el día 
24 de Marzo, á  las doce de la  noche.

PR O N Ó ST IC O S
P R l . M E U  D ÍA

C o m p e t e n c i a  P e n i n s u l a r .— Rohert-Peel, de P a rtn e rs , ó  
Carmen, do Villamejor.

S a l t o s .— ifoOTÓdn, de X.
C r i t e r i u m  N a c i o n a l .  —  Cuadra Garvey, ó  Triana, dcl 

Duque de Fernán-Núflez.
C r u z a d o s .— Senegal, del Duque de Fernán.Núflez’, ó  cua­

d ra  Partners.
M ix t a .— B la ir-A th o l, de G arvey.

S E G U N D O  D IA

Todos son H andicaps, y  depende de los pesos que fijen.

cuerno, de  porcelana do Sévres, Sajonia, japonesa, e tc .; pero 
el buen gusto  indica como ya vá  haciéndose en  M adrid, que 
todo  debo esta r en relación, aun el m obiliario, con el gusto 
de la  p lata.

L a  an tig u a  moda francesa , que prescribía dos platos, el 
cubierto á  la  derecha on trofeo  y  las copas alineadas por o r­
den de tam año, ha  sido abandonada; ahora se coloca un 
solo plato, con la  serv ille ta  doblada en  abanico , en la que se 
disim ula á  inedias el p>an. A  la  izquierda del p lato  se  coloca 
el tenedor, á  derecha e l cuchillo, apoyado sobre el soporte 
de  c ris ta l ó de plata, la cuchara a l lado. Si se sirve sopa al 
principio, la  serv ille ta  se coloca á  la  izquierda, sobre el m m ü. 
Cuando hay  más de tres copas, se agrupan  éstas form ando 
círculo.

La ta rje ta  con e l nom bre del convidado se coloca entre 
los pliegues de la  serviOeta, haciéndola visible. E n  \osme,nús 
se adm iten  todas las fan tasías : cifras, escudos, lem as, flores, 
paisajes, flores artificiales su je tas con un lazo á l a  punta 
de la  tarje ta . E n  las comidas de bodas se usan ram os de 

azahar.
Los menús m ontados en  plata, se 

han  abandonado por completo.

E . S.

[L DEL BISDÍLÍLA P M
f /  Marqués del Riscal,

F 0 1 f B S T A I > 0 R  D B  L A  V m C Ü L T Ü R A  Z aP A £ ^ O l.A

en los banquetes m ás espléndidos. E n efecto, e l m antel 
blanco hace destacar m ás loa adornos do flores, los cristales, 
la v a jilla ; ofrece un  golpe do v is ta  pomposo, magntlico, 
mucho m ás ceremonioso que el do color; pero éste es más 
artístico, m ás variado, más alegre y  caracteriza m ás el coii- 

fo r l  y  la  in tin iidaJ, á más de arm onizar m ejor con los se r­
vicios de loza ó porcelana decorados, qne están en g ra n  boga. 
Los m anteles y servilletas no se m arcan ya en las esquinas, 
sino en  e l contro, con hilo dcl color del dibujo, y  ol m antel 
lleva dos c ifras ([ue se encuentran  delante de! dueño y  se- 
ñor.v do la  casa. L a porcelana blanca, fileteada de oro, m ar­
cada en e l cen tro  con cifras y  coronas, es, después de la  lisa, 
la  m ás bella vajilla  do cerem onia; la  porcelana de  colores y  
todas ¡as de fan tasía , son de  carácter más íntim o.

E n  cuanto á  cristaíerla, so aceptan todos loe géneros. La 
plata se usa do form o sencilla, aunque algunos servicios m uy 
elegan tes se copian de ios estilos Luis X V  y  Luis X V I. Los 
cubiertos son sencillos, cifrados en la  parto  inferior del 
m ango. Loe cuchillos do m esa son do cabo do plata, de  m a­
dera n eg ra  ó  de nácar, eon una c ifra  do plata, en  relieve 
igual á  la  de los cubiertos. Se usan tam bién con cabos de

L a s  bodegas d c  T o rre a .

E n  medio de la  llio ja  a la­
vesa, á  corta d istancia de la 
m argen izquierda del Ebro, y  
en nna de las laderas de los 
numerosos barrancos que, for­
mados por las  derivaciones de 
la  sierra Toloño, cortan aquel 
¡iródigo y  accidentado suelo, 
se eleva la  im portan te villa de 
E l Ciego. F uera  de ella, entre 
el riachuelo que fertiliza las 
huertas de su térm ino y  el ca­
m ino que sube á  la  Pueb la  de 
L abarca, frente á su notable 
iglesia de San A ndrés, que en 
su fábrica y  ornam entación 
conserva la  m em oria del in ­
signe hijo de la  villa, el arzo­
bispo de Burgos D. M anuel de 
N avarrete, au to r de las  histo­
rias de esta sede y  de la  de 
M ondoñedo, frente á  la  obra 
del Prelado, erigida il princi­
pios del siglo X V I I I ,  se diláta­
la  extensa línea de las B ode­
gas de Torrea, que con sns 
plantíos cercanos constituyen 
una m agistra l escuela práctica 
de v iticu ltura  y de elaboración 
de vinos, ya afam ada dentro y 
fuera de E spaña, y que consa­
grarán  para  siem pre el renom ­
bre del prócer ilustre M arqués 
del llisca l, qne las  fundara 

jia ra  honra y provecho de la ag ricu ltu ra  patria.
E l jirogreso sostenido en Á lava en pro dc este 

ram o de la  riqueza pública se inició en la  G ranja- 
modelo p rovincial, por su inolvidable director el 
S r. G aragarza, en 1860. Poco después, siendo di- 
jiutado general el S r. O rtiz de Zárate, en tusiasta 
por los in tereses de la  Rioja, se hizo la  cam paña 
de propaganda y de ensayos, en la  que tom aron 
decidida p arte  el M arqués dc R iscal y los señores 
B alanzátegui y  Gil, de E l Ciego; G ortázar, de La- 
gu ard ia ; Poves y  Patern ina , de Labastida, y Glano, 
de Sam aniego. E l  m aestro de bodega, Mr. Ju an  
P ineau, que la  D iputación tra jo  de Burdeos para 
la  enseñanza prác tica , pasó ú servir a l M arqués 
de R iscal en clase de director y  adm inistrador 
cuando éste se decidió á  establecer en grande es­
cala la  explotación vitícola por el sistem a M e-
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doc en 1868, después de seis años de constantes 
traba jo s de laboreo y fabricación.

Dadas la  clara inteligencia, la  actividad asom- 
brosa y la  facilidad qne p a ra  las m ás difíciles so­
luciones ostentaba el M arqués en sus empresas, 
•creó bien pronto, como por encanto y  con la  base 
d e  su sano capital, un  centro vitícola, que fué p ri­
m ero la  adm iración de toda la  comarca riojana, y 
después el predilecto jiunto de visita y  de estadio 
de  los hom bres entendidos dedicados á  la  agricul­
tu ra . U n  ingeniero distinguido por muches con- 
■ceptos, D. Ricardo Bellsolá, jefe entonces de la 
provincia de Logroño, hizo por su encargo una 
expedición á  Burdeos para  tom ar a llí el modelo 
de  los edificios que en el térm ino de Torrea habían 
de  servir para la  elaboración de los vinos.

Compró el M arqués abundantes terrenos (bien 
«aros por cierto los que rodearon á  las bodegas) y 
em prendió el plantío  y  las labores bajo la  hábil 
dirección de Mr. Pineaii.

Hiciéronse éstas con azada , á  la  profundidad 
de  40 centím etros en suelo lim pio y á  80 en el pe­
dregoso, despojándolos de cuantos estorbos se opo­
nían  á la  vetación. E n  los térm inos fértiles se 
colocaron las cepas tra ídas del Medoc á  1,71 de 
distancia, correspondiendo 3.419 á  cada hectárea, 
y  en los pobres á  1,40, que daban 5.102 en suma. 
Se alim entaron con una arroba de abono por cepa, 
preparado convenientemente en el prim er año, y 
sujetóse cada una á  una estaca para que se criaran 
derechas. P lantación esm erada, cara, pero m uy 
productiva, que en sn geom étrico, regular y  p in­
toresco conjunto, se distingue y  destaca perfecta­
m ente eu aquellas lad e ras , pregonando dónde puso 
su  mano e l M arqués, y  sirviendo de enseñanza á 
todos.

Las bodegas se componen de nn conjunto de 
dependencias de servicio completo p a ra la  elabora­
ción. P o r la  fachada que m ira  a l N o rte , después de 
pasar por el despacho y  habitaciones, se llega á  los 
dos calados ó galerías, donde están  los cubos <5 t i ­
nos, de 85 hectolitros cada uno, m ontados sobre 
sillería y  destinados á  la  fermentación. Se hallan 
todos provistos del aparato  M iosard, que da salida 
a l  ácido carbónico y  recoge y  condensa los produc­
tos alcohólicos y arom áticos. U na línea de carriles 
de hierro conduce desde el exterior á  los tinos la  
u v a , lim pia ya de todo grano  podrido y  sucio, y 
que va  á  parar á una tritu radora  y zaranda, donde 
queda el raspón.

L a presión se hace en cada cubo por un  proce­
dim iento superior a l  de DIabille, y  para  el cual no 
se necesita más que el esfuerzo de dos hombres.

Toda la  techum bre del edificio es de arm adura 
de hierro de chapa doble.

Las bodegas son sorprendentes. H ay  cuatro an­
tiguas y cuatro nuevas de 50 m etros de longitud, 
y  están  edificadas sobre el nivel del suelo, con res­
piraderos a l  N orte y  con 2 m etros de tie rra  sobre 
la  b(Weda. E n  ellas se ven escalonadas cuatro filas 
de  barricas ó pipas de 11 cán taras (228 litros cada 
una). E n  cada galería hay unas 1.000 barricas. 
E stas se fabrican en Torrea. Costaban an tes los en­
vases de 25 á 30 pesetas, y  comprendiendo el 
M arqués qne su fabricación ex trañ a , sin favorecer 
ninguna industria  nacional, g rav itaba sobre la  de 
los vinos, planteó a llí el ta lle r de p ipería, dando 
ocupación y pan á  numerosos muchachos dei pue­
blo, que fabrican de 600 á 1,000 por afio.

Trasegados y clarificados los vinos, se embote­
llan  por medio de magníficos aparatos, después de 
eleg ir y  tam izar los corchos, y  sin dejar nunca 
en tre  el tapón y el líquido n ingún  vacío. Consér- 
vanse las botellas, puestas horizontalm ente , en 
casillas de ladrillo  con listones de m adera y en a r­
m arios de a lam b re , dentro de obscuras galerías, á 
m uy baja tem p era tu ra , al parecer. A llí hay una 
riqueza de productos escogidos, de v inos, desde

1862 hasta  la  fecha. Su fuerza alcohólica es (segiin 
los análisis de los Sres. E . G aragarza, D r. Dande 
y  E . Pedroni), de 11,9 á  12,8 y  13,4 por 100. Ü n 
vino de 1862, analizado en 1878 (Exposición U ni­
versal de P a rís) por M. J .  B o usingau lt, d ió , res­
pecto á  la  cantidad de un  litro , los siguientes re­
sultados: densidad, 0,996 ; alcohol en volumen, 
118,0; acidez to ta l, 3 ,588; crem a de tá rta ro , 0,263; 
tanino, 0 ,125; extracto  seco, 2 6 ,2 ; g licerina, 8,2; 
ácido sucínico, 1,64; cenizas, 2 ,8 ; álcali en ias  ce­
nizas, 1,275.

Bien pronto  recogió e l M arqués el positivo re­
sultado de su m agna em presa. Los vinos de su 
nom bre, prem iados en prim er lugar en los grandes 
concursos internacionales, adquieren gran  fam a en 
M adrid, en el N orte de E uropa, en In g la te rra  y  en 
América. H oy la  elección de su m arca para  la 
mesa, es la  mejor m arca del gusto exquisito para  
el consumidor.

Probó en sus cólculos agronómicos que los co­
secheros en la  R ioja aj)enas llegan á obtener un 
interés de un 3,6 por 100 del capital, y qne él ob­
tenía un  7,7. Todo, po r supuesto, en térm ino me­
dio. M ientras los productos ordinarios del país se 
venden á 3 pesetas la  cántara, ó sea á  18,75 el hec­
to litro , que dan nn producto líquido medio de 31 
reales por obrada (cada hectárea comprende 81,1 
obradas), él podía vender á 12 pesetas la  cántara, 
ó sea á 75 el hectolitro, que au n  reducido á  45 por 
las m erm as de tenerlo cuatro ó cinco años conser­
vado, siem pre resu ltaban  á  un  precio m uy superior 
al común. A  los quince años de establecidas sus 
bodegas, vendía cada barrica de 228 litros á  170 
pesetas, cuyo precio subió con la  edad de los vinos 
considerablem ente. E l producto por obrada se d u ­
plicó (en  la  m ism a relación que el interés indica­
do), pues aun  descontando el 8 por 100 del capital 
invertido en más en esta elaboración, resu ltaba ser 
de 6 3  reales, doble del 31 ya  dicho.

Consiguió el M arqués en esta  escuela ejem plar 
de elaboración, no solo esos grandes resultados 
económicos, sino el hacer com prender á los cose­
cheros qne aquellos excelentes vinos riojanos, que 
no lograban  conservar m ás de un año, po r el a tra ­
sado sistem a de ferm entación que seguían, por las 
fatales consecuencias do guardarlos en pipas de 
g ran  capacidad y  por el empeño en producir diver­
sas clases de caldos de tres calidades, podían obte­
ner la rg a  duración y  otras preciosas cualidades que 
m ultip licarían  su valor.

Tal fué la  obra inteligente y  patrió tica del señor 
H urtado  de A m ézaga. Si h oy , a l  lam entar la  cri­
sis por que atravesam os se queja el país de que 
m uchos hom bres poseedores de talento  y  de capí- 
ta l  viven apartados de la  vida del campo, y  de que 
para  nada se cuidan de e lla , em pleando, egoístas, 
su fortuna y  su actividad en otras m ás cómodas, 
b rillan tes y  ú tiles especulaciones, conste que ei 
M arqués de R iscal, á  sem ejanza de otros hom bres 
ilustres por su alcurnia y  sus m edios, cuyos nom ­
bres sabe todo e l m undo de m em oria, cumplió 
como bueno y  como noble a l  contribuir poderosa­
m ente á  la  regeneración y  progreso de nuestra 
abatida ag ricu ltu ra .— R .  B e c e r r o  d e  B e n g o a .

«
*  V

P ron to  nos dio el telégrafo la  noticia, qne ya 
tem íam os recibir, del fallecim iento en Sevilla, á 
donde había ido buscando m ejora de salud, del se­
ñor D. (Jamilo H u rtad o  de Am ézaga y  Balm ase- 
da , m arqués del R iscal, cuyo titu lo , fundado en 
1708, hab ía  heredado en 1879.

E l finado pertenecía a l ilustre linaje de su ape­
llido, oriuudo delconeejode Güeñes, en las E ncar­
taciones de V izcaya, linaje que había dado á la 
p a tria  m uchos hom bres insignes, cuya memoria 
ha conmemorado ú ltim am ente la  villa de Bilbao 
dando á  una de sus principales calles el nombre 
de H urtado  de Am ézaga.

L a  m uerte del Sr. M arqués del R iscal en edad 
poco avanzada, es nna g ran  desgracia para  nuestra  
patria , que le contaba y debía contarle en tre  sus 
hijos m ás virtuosos, m ás ilustrados, m ás hidalgos, 
m ás laboriosos y  más ardientes propagadores del 
progreso m oral y  m aterial de E spaña.

Como patrio ta, como publicista, como industria l, 
como hom bre público y privado era  en todos con­
ceptos dignísim o representante del egregio linaje 
de que procedía. Joven a u n , ya  hab ía  dado 4 co­
nocer en 1865, con la  publicación de un  libro que 
llevaba el títu lo  de E nsayo  sobre la  práctica  del 
gobierno parlam entario, lo mucho que se debía es­
perar de su gran  instrucción, de su elevado pa^ 
trio tism o y de sus convicciones políticas, religiosas 
y sociales.

L a fundación de E l  D ia , que felizm enta le  ba 
sobrevivido, y esperamos continúe honrando su me­
moria, es sin duda el prim er ejemplo de inque­
bran tab le y noble independencia política y  patrió ­
tica que ofrece la  historia del periodismo español, 
y sus em presas industriales, y particularm ente las 
vitícolas, acom etidas con aliento, inteligencia y 
constancia im ponderables en la  R ioja alavesa, son 
una gran  razón más para que llorem os y  llore E s­
paña la  pérdida de hijo tan  egregio como lo  era el 
liltim o m arqués del R iscal, á  quien Dios habrá 
dado la  recompensa de sus virtudes, y  á cuya d ig­
na fam ilia acompañamos en sn dolor, como la 
acom paña la  patria , y m uy especialm ente esta 
parte  de ella que lleva el nombre de tie rra  vascon­
gada, y  era objeto predilecto del am or del ilustre  
finado, que hab ía  dicho en su E nsayo  sobre la 
práctica  del gobierno parlalmentario:

«E spaña sería una nación libre, rica y pode­
rosa, si las demás provincias, m ejor tra tad as  por 
la  naturaleza, tuvieran las instituciones y  las  cos­
tum bres de las provincias vascongadas, que, bajo 
pretex to  de ideas liberales, quisieran algunos su­
prim ir.»

E n  M adrid ha  sido jirofunda y universalm ente 
sentida la  m uerte del M arqués del R iscal, y los 
periódicos de todas las opiniones le h an  consagra­
do artículos necrológicos unos, y párrafos cariño­
sos y  laudatorios todos sin excepción.

E L  P E R R O  D E  M U E S T R A .

p A c l ió n  d  R p e l o

Sigam os la  agradable tarea de (razar en  breves lineas los 
rasgos m ás salientes de las d istin tas razas de perros de m ues­
tra , com unes en Esjiatia desdo hace mucho tiem po, an tes de 
en trar en el estudio de ias modernas.

Cuando las relaciones com erciales, artísticas y  guerreras 
son frecuentes en tre  diversas naciones, cual lo han  sido en 
todas épocas entro franceses, italianos y  eapafioles, no  es 
raro que unos mismos elem entos sirvan en  sus placeres, in ­
dustrias y  em presas á  los nacidos en  sus d istin tas comarcas.

Ita lia  y  España, especialm ente, han ofrecido la  prueba de 
nuestro aserto  du ran te  m ucho tiem po, en la  sem ejanza de 
sus perros de m uestra.

Ya cu lo antiguo, al ocuparse de esto asunto Plin io  y  Sa- 
lustio, rom anos, aseguran liaber sacado do E spaña sus com­
patrio tas y  llevado á  F rancia é Ita lia  ¡os perros llam ados 
AviaTÜ , m encionados en el siguiente pasaje de sus obras:

«Cuando el sagaz anim al se avecina á la  codorniz ó á 
a lguna o tra  ave  perezosa, parece fascinarla con su  cente- 
Ueante m irad a , m ientras e l cazador, bien con una especie de 
jau la , bien tendiendo una red encim a,se apodera deisu presa.»

E l pachón de pelo largo, según convienen cuantos autores 
extranjeros han tra tado  á  fondo el asunto, proviene de las 
a ltas luesetas de  N av arra ; «Estos bracos españoles— dicen 
D 'A rcuaia y  G astón P liebus, eran proferidos á  los italianos 
por su  dócilísimo c a rác te r;»  y  cuando estaba en  todo su
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apogeo la  caza dcl halcón, se extendieron extraordinaria­
m ente en F rancia , donde su  raza no ha  podido menos de 
modificarse.

Aun<¡iie sea hoy E spaña en  Europa la  nación que menos 
perros de  esta  raza posea, nos parece conveniente descri­
birla.

El pachón navarro  de pelo largo es un  an im al elegante, 
fuerte , in te ligen te  y  más sociable que n ingún  o tro : á  una 
alzada de 66 eentiinetros une  fo rm as y  m iem bros bien p ro ­
porcionados, siendo su resistencia á  la  fa tig a , g ra n d e : no 
hay  cabeza m ás expresiva y  sim pática  que la  su y a : su  ele­
vada fren te  tiene en  e l m edio una  graciosa h en d id u ra ; su  
ojo es grande, vivo, d u lcísim o ; el hocico de perfil cuadrado 
cubierto, como la fren te , de  un  pelo corto y  fino; las largas 
orejas, el occipital y todas las dem ás partes del cuerpo con 
abundante  polo largo, levem ente ondulado, de un  hermoso 
castaño con dorados re fle jo s ; el paladar y  la piel rosada sin 
m ancha a lg u n a ; arqueada ligeram ente la  cola y  con ajaun- 
d.inte fran ja .

Su desarrollada m em brana in te rd ig ita l revela su  especial 
ap titud  para  la  caza acuática.

L a pa rte  m oral av en ta ja  á  su  hermoso exterior. In te li­
g e n te , dócil y  niás a fectuoso  que ningún otro p e rro , no 
tendría  riv a l si los ex trem ados calores de  nuestro verano no 
vinieran á  am enguar u n  tan to  sus poderosas facultades.

Con lo dicho se  com prende que su  educación presente 
pocas dificultades, pues p a ra  y  cobra bien por naturaleza.

L a vanidad fran cesa , que boy dia tiene á  menos c ita r  en 
repu tadas obras nuestros canes, no ha im pedido que durante 
mucho tiem po se hayan llam ado E pagneuls  sus perros de 
pelo largo, exceptuando el g rifón ; m ás juiciosos los ingle­
ses confiesan que sus Spagnels, de E spaña han  salido, con 
las excelentes cualidades que para  fo rm ar sus S e tíe n  han 
aprovechado.

P r i c l i ú n  d e  p e l o  c o r t o .

U na de las variedades más comunes entre el Pirineo y  el 
E bro  es el pachón de pelo corto, parecido en m uchas cosas 
a l descrito como antiguo perro español, pero d iferen te  en 
sus piernas, m ás cortas y  a lgunas veces to rcidas, cabeza 
más estrecha y  aires m ás sen tados; es rastreador por exce­
lencia, y  aunque de ex trem ada afición y  buenos vientos, 
caza casi siem pre debajo de  la  escopeta, condición altam ente 
apreciada de  m uchos cazadores.

Voluminoso y  propenso á  babear, necesita la  vecindad 
del agua, no  resistiendo un traba jo  dem asiado prolongado.

Su color m ás com ún es e l castaño, el blanco ó una  m ezcla 
d e  los dos con p in tas cenizas.

P e r ü i g u c r u  g a l l e g o .

E xcelente buscador y  parador, duro a l traba jo  y  de una 
a lzada m edia, es perro de m ucho sentido y  de gran  u tilidad  
en el espinoso m onte ( to jo ) que abunda en todo el N orte de 
España.

J l l  gopga vn lcucin iio .
A  poca distancia de  Já tiv a  existe  un  pueblecito de este 

nom bre, con e l que tam bién so designa una excelente raza 
d e  perros de  m uestra.

E s tradición que a l venir de Ita lia  Carlos I I I  tra jo  y  re­
galó  una pareja de estos anim ales á  un  caballero n a tu ra l de 
G orga, de la  cual han  salido m agníficos perdigueros, y 
aunque hoy  sean pocos los que descienden d irectam ente de 
aq uélla , ea lo cierto que aún cruzada sa tisface las necesida­
des de cazadores de p rim er o rd en , como no  escasean desde 
m uy antiguo en la región valenciana.

E l perro de G orga es m ás bien fornido y  de buen tam año 
que  pequeño; su  color generalm ente blanco, con pocas m an­
ch as , su  pelo corto ; vivo y  traba jador, cazando á  voluntad 
de su dueño bajo la escopeta ó alejándose un  poco, según 
las necesidades del momento.

U na inteligencia ex trao rd inaria , que el dulce clim a de 
e s ta  provincia ha conservado, le  hace apto para  to d a  clase 
de Caza en  todo te rre n o ; pero sobresale en  los llanos, y a  
cu ltivados de  huerta , y a  incultos y  llenos de maleza.

l . ^ e i ' t J i g u c r o  e s p a ñ o l .

E n las  com arcas cálidas de España (que aon m uchas) se 
h a  sentido en  todo tiem po la  necesidad de  uoa raza  ligera 
d e  perd igueros, resistentes a l calor y  conservando las p re ­
ciosas cualidades que hicieron notable al an tiguo perro  es­
pañol.

E s de suponer que  acertados cruces de  ésto con e l galgo 
h a n  producido el perdiguero, anim al superior y  propio para 
to sistir u n  clim a a rd ien te , una  caza arisca y fiera y  hom ­
bres de  acero ((ue cam inan perpetuam ente  por entro breñas 
y  riscos.

Que son antiguos, so confirm a en aquellas lineas de nues­
tro  G ran Ballestero E spinar, escritas en 1632:

íD e  m ucho gusto  es al cazador ve r las diligencias quo 
haca un perro para hallarlas (las p e rd ices); quo este anim al 
es de grandisim o trabajo , y  as su  aliento y  su  agilidad tan  
grande, que desdo la  m añana h asta  la noche no deja  de  co- 
ire r ;  que hay algunos tan  ligeros, que parece que vuelan por

encim a de la tierra, y  cuando el perro es diestro, en  topando 
rastro  de estas aves m ultiplica sus diligencias h asta  ([uedar 
de  m uestra, etc .»

Generalm ente, ol buen perdiguero caza por alto, á  v ien­
tos , por lo que se le  llam aba  ventor, para  d istinguirlo  del 
pachón, rastreador casi siempre.

T am bién su  m uestra  es d iferen te , pues m ientras que  éste 
se encoge con la  nariz  cerca del suelo , y  h asta  se acuesta 
á  veces, el perdiguero queda con la  nariz a lta , apuntando 
la p ieza en cuanto la  siente próx im a; de  aqui su  ya antiguo 
nom bre de  perros d e s u n ió .

V em os BU destino propio; cazar en terrenos descubiertos 
y  extensos días enteros y  á  las órdenes de  hom bres de mu­
chos pies, ó m ejor, si el terreno lo perm ite, m ontados en  ca­
ballos dóciles, h asta  e l m om ento de m atar, m étodo que se 
v a  acabando á m edida cine se  acaba la  caza y  los que saben 
y  pueden manfl&r un  caballo.

P o in le i*  iuffiós.

Cou la  base del antiguo perro español de  p u n te , que los 
ingleses llevaron de España á  su  país , han  producido, con 
adecuados cruces, perros notables, no sólo por sus fo rm as 
sino tam bién por sus cualidades.

Como nosotros, á  la  pa r que o tras cosas, hem os dejada 
decaer b astan te  nuestras razas (salvo honrosas excepciones), 
y  como hoy  día se  encargan  á  In g la te rra  po r los cazadores 
de  todo  e l m undo perros de m u ^ tra  de p u n ta  {poiniers), 
creem os ú til extendernos a l describirlos.

L a  prim era m ezcla que los ingleses hicieron con el perro 
español fu é  con e \fo xh o u n d  (sabueso de zorra).

Con razón es eX fo x lo u n d  el orgullo de  los ingleses, pues 
han aplicado todo su  saber durante  dos siglos á mejorarlo.

P rovienen del cruce de las antiguas razas de sabuesos con 
e l galgo.

U n excelente olfato, una rapidez extraord inaria  y  una 
constancia notable en la caza son cualidades que justifican 
la  prcdileción que en In g la te rra  gozan.

Su sa n g re , m ezclada á  la  de  los perros m ás notables por 
sus vientos y  por su  m uestra de España, produjo anim ales 
incansables y  herm osos q ue  una  educación sabiam ente d iri­
g ida perfeccionó, haciéndoles u n  lu g ar distinguido en  la 
opinión de loa cazadores.

D espués, con objeto, sin  duda, do da r valor y  resistencia 
a l dolor á  c iertas razas dem asiado finas, les unieron ia  san ­
g re  del dogo (m a s tí f f)  en proporciones convenientes.

E l dogo de g ran  raza fu é  llevado á  Ing la te rra  po r los ro ­
m anos , y  08 un  hermoso perro  de m arclia noble y  poderosa; 
de g ra n  valor y  prodigiosa fu e rza , e s , sin  em bargo, muy 
dócil.

De todos estos cruces han  resultado principalm ente  tres 
clases de pointers:

E l g ran  pointsr.
EXpoinUr pequeño.
E l poinler  am arillo.
E l ^ í n í e r  g rande  es generalm ente b lan co , á  m anchas 

castañas y  algo mosqueado, elegante de fo rm as, aunque á 
veces dem asiado fo rn id o  en  su  parte  anterior.

Deben buscarse en  él los siguientes caracteres:
Cabeza m oderadam ente g ru esa , m ás bien ancha que  lar­

ga , con la  fren te  pronunciada y  el ojo am arillento, lleno do 
v iveza y casi fiero si se m ira da cerca; e l hocico ancho, un 
poco cuadrado y  corto, los labios g ran d es, el cuello grueso, 
redondeado por a rrib a ; la ore ja  co rta , un  poco a lta  y  aplas­
tada ; e l cuerpo m ás b ien  grande que pequeño ; pecho ancho, 
carnoso y  lleno ; costillas bien ai-qucadas; las espaldas m ar­
cados , lo que ea de m ucha im p ortancia , porque de  no ^ t a r  
bien form ados, no  puedo p a rar en seco n i g ira r rápidam ente 
sobro si mismo, n i sostener su  trabajo  todo un dia.

E s  p rec iso , pues , quo e l hom óplato sea m usculoso, un i­
do á  un  brazo largo, cuyo codo nazca por debajo del cuer­
po, signo de velocidad y  so ltu ra ; el antebrazo debo ser 
corto ; las patas, derechas y  enju tas; el pie, redondo y  apre­
tado , m ás bion vuelto  hacia adentro que afuera.

L as piernas traseraa, de  m uslos gruesos eu  su pa rte  su ­
perior, y  los ja rre tes, sólidos y  nerviosos.

La cola, fu e rte  en  la  m iz y  dism inuyendo rápidam ente 
de  grueso para  concluir en pun ta  como un p ince l, naciendo

un poco a lta  y  levantada, sobrando to d a  la  que pasa del ja ­
rre te  ó corvejón.

H ay  tam bién  ̂ Oííiíers negros y  m osqueados de ceniza y  
castaño con m anchas castañas.

Pero  los blancos aon más visibles, teniendo mucho par­
tido  los que aon todo blancos con ia  cabeza negra, castaña ó 
amarilla.

Suelen ten er cuatro ojos, es decir, unas pin tas am arillas 
sobre los ojos, lo cual proviene de  su  cruce con ú fo xh o iin d .

L a flexibilidad elástica de  las articulaciones es un  signo 
de g ran  raza y  suma d is tin c ió n , asi como la  finura del pelo.

Su disposición general está  caracterizada por un  laire de 
orgullo y  audacia que hace á  los jóvenes pe tu lan tes y  vivos, 
convirtiéndose en  algunos adultos en instin to  batallador, ca­
paz de constitu ir un  defecto  si no so corrige á  tiem po.

E l p o ín ííi'pequeño  no  difiere generalm ente  m ás que en 
la fa lla; pero suele ten e r la  cabeza m ás en ju ta  y  m ás del­
g a d a , habiéndolos tam bién de hocico co rto , grueso y  levan­
tado.

L as capas son mu^’ variables:
B lancos manchado.s de  castaño, neg ro s, blanco y naranja.
B lancos en teram en te , g rises ceniza m anchados de blanco 

y  castaño.
E s UQ e r r o r  c r e e r  q u e  t o d o  pointer  i n g l é s  ha d e  t e n e r  e l  

)>alrídar n e g r o  ó m a n c h a d o  d e  o b s c u r o .

L os hay m ny legítim os sin  estas m anclias, y  tam bién  hay 
bracos que las tienen.

E l am arillo ó anaran jado  es una  de  las m ás he r­
m osas razas. E s m ás esbelto y  e legan te  que e l g ran  pointer, 
y  presta ol mismo servicio.

E n  cuanto á  la  m anera v iv a  de cazar de loa ywtnfera, la 
m ism a de los buenos perdigueros de p u n ta  españoles, tiene 
adm iradores y  adversarios.

Estos últim os, creyendo que no  h a y  más que  un buen 
modo de cazar, que es llevar a l perro debajo do la  escopeta, 
reniegan de la  ex trem ada velocidad del pointer, ee ponen 
nerviosos con ella y  concluyen por abom inar de  perros qne, 
s in  duda, no han  sido hechos á  su  m edida.

Pero los que saben que en este m undo cada cosa tiene su 
objeto y  conocen las grandes cualidades de estas razas, sa­
can u n  partido  superior en m uchos casos a l que de cual­
quier otra raza de perros de  m uestra puede obtenerse.

E n efecto, todo perro m edianam ente enseñado sirve para 
cazar dos ó tre s  horas en  sitio abundante  de  caza.

Pero  cazar in fatigab lem ente  todo u n  día, y  aun varios se­
guidos, en pais escaso de  caza, evitando á  sudueño  la mayor 
p a rte  del trabojo (pues no exige que v a y a  e te rnam ente  de­
trás , y  su m uestra es ta n  firme que perm ite acudir desde le. 
jo s  sin  precipitación), cazar con esta inteligencia, decimos, 
es m érito que sabe apreciar el quo h a  tenido la fo rtuna  de 
poseer perros bien enseñados de estas razas.

Que espanta la  caza, dicen algunos. L a  pieza que no  es­
pera al perro á  cuarenta pasos, espera m ucho menos ia  es­
copeta á  los ciento.

Y,\ poinU r nn  debe em plearse en  m onte espeso, sino en 
sitio  descubierto, en  que las ven ta jas que sus v ientos y  pies 
ofrecen, sean aprovechadas.

E s el g ran  perro para cazar á  caballo; pára y  levan ta  m ás 
codornices en  una  hora que los pachones en cuatro; no 
anda entreteniéndose en segu ir rastreram ente  una  p is ta , y  
sólo con asom ar la  nariz por encim a do una cerca sabe si 
hay  ó no hay  c a z a , yendo directam ente á  quedarse de 
m uestra.

Pero  creemos sinceram ente que no son perros para  todos; 
buen p ie , buen o jo , buen pulso, saberlos tra ta r , pues nada 
hay que eche á  perder á  un  perro  como el castigo  fu e ra  de 
tiem po, y  sólo los buenos cazadores saben castigar á  propó­
sito ; todo esto es preciso a l que m aneja  poin iers; y  como el 
tenerlos no  ea de rigor, consulte  cada cual el fondo de su  
conciencia y  escoja (s i puede) la  raza  de perros con que ha  
de cazar, s in  liablar m al de  las dem ás, po r sólo el p rurito  de 
m urm urar.

E n  ésta  como en  las dem ás razas de  perros de  m uestra, 
las hem bras son m ás fáciles do dom inar, habiendo m uchas 
que no  se separan  de la  jurisd icción  de  la  escopeta, y  en 
quo la docilidad y  la  inteligencia supera a l ardor por la 
caza.

Ecno.
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Carreras iz calilos an Barcalona.
PR IM A V E R A  D E  1888.

D I a S 1 3 ,  1 6  T  2 0  D E  M A T O .

L as m atrlcnlas ae harán  por escrito  y  dirig idas a l Exce­
lentísim o Sr. D . Camilo Fabra, P residente de la Sociedad 
de Fom ento d e  la  C ria cabaOar de Cataluña, Círculo E cues­
tre , R am bla de  Santa Ménica.

Las m atriculas quedan abiertas h asta  el 4 de  Mayo á  las 
cuatro de  la  tarde.

Los pesos en  los handicaps  se  publicarán en  Barcelona, 
e l día antes de la  carrera, á  las cuatro de  la tarde , en el 
Circulo E cuestre.

Los genüemeat riders pueden correr con una  ven ta ja  de 
2 i  kilogram os m enos que les corresponda.

P R I-M E R  D ÍA .

P r i m e r a  c a b r e r a  ( á  las dos de la  ta rd e ).— Criterium,—  
P rem io Faro, 2.000 pesetas: 1.500 pesetas a l prim ero, 400 al 
segundo y  100 a l tercero.—P ara  potros y  potrancas de cruza 
de tres y  cuatro años, nacidos en  la  Península.

Pesos; H ispano-árabes.—P ara  los de tres años, 50 kilos, 
y  para los de  cuatro años, 55 kilos.

llisjaDO-ingleses.— Para los de tres afios, 59 4 kilos, y  
para los d e  cuatro, 64 j  kilos.

D istancia, 1.800 m etros próxim am ente. M atricula, 70 pe­
setas.

S e q u n d a  c a r r e r a  (4 las dos y  m edia de la  tarde).—M ili-  
tar .— Para  Sargentos del E jército .— Prem io alm ogávar, 400 
pesetas; 250 pesetas a l primero, 100 a l segundo y  60 al te r­
cero.— P ara  caballos del ejército  procedentes de  rem ontas ó 
compra, que no  sean pura  sangre inglesa, árabe ó anglo- 
árabe, nacidos en la  Península y  que ostenten hierro  de g a ­
nadería española ó el de Sem entales del Estado.

D istancia, 2,500 m etros próxim am ente. M atrícula, 25 pe­
setas.

T e r c e r a  c a r r e r a  (á  las tres de  la  tard e ) .— D erby de  
Barcelona.— Prem io , 5.000 pesetas: 4.000 pesetas y  e l 50 
po r 100 de las m atriculas al prim ero, 1,000 pesetas y  el 10 
po r 100 de las m atriculas a l segundo, y  10 p o r 100 dc las 
m atrículas a l tercero. E l restante para  el fondo  de carreras. 
— Para  potros y  potrancas de tres años, 'de todas razas, n a ­
cidos en  E spaña y  en el Mediodía de  Francia.

D istancia, 2.500 m etros próxim am ente. M atrícula, 200 
pesetas; si se declara quince días antes d é la
carrera, an tes de las cuatro de  1a tarde.

Pesos: para  los nacidos en España, 55 kilos; paro los na­
cidos en  el Mediodía de Francia , 57 4 kilos. Las potrancas 
recibirán 1 i  kilos de  descargo.

C o a r t a  c a r b e b a  (á  ¡as cuatro y  m edia de la  ta rd e ).— 
Saltos (á a ie s ) .-P re m io  M ontserrat, 3.000 pesetas; 2.000 
pesetas a l prim ero, 700 al segundo y  300 al tercero.— Para 
caballos de  cualquier clase y  p  ais, de  tres años en ade­
lante.

Pesos; para  los de tres afios, 53 kilos; para  los de cuatro 
años, 62 k ilos; para los de cinco afios, 66 kilos; para los do 
seis y  m ás, 69 kilos. Los nacidos en  España, tres kilos de 
descargo.

Distancia, 2.600 m etros próxim am ente. M atricula, 100

E l ganador de  una  sum a de 5.000 pesetas en  carreras de 
saltos de  cualquier clase, tres kilos de  recargo; de 10.000 
pesetas, seis kilos; de 15 0 0 0 pesetas, ocho kilos, y  do 20.000 
pesetas, nueve kilos.

Q d i m t a  c a r r e r a  ( í  las cinco de 1a tarde).— M ixta .__
Prem io de S. M. la  Reina Regente, 2.500 pesetas: 2.000 
pesetas al primero, 400 al segundo y  100 a l tercero.— Para 
caballos y  yeguas de cruza nacidos en  España, P ortugal y  
M ediodía d e  Francia.

Pesos: H isp a n o -á ra b e s .-P a ra  los de  tres años, 46 kilos; 
para los de  cuatro años, 55  kilos; p á ra lo s  de  cinco afios, 
58 4 kilos, y  para los de  seis años, 59 4 kilos.— Ilispano- 
ingleses, cinco kilos m ás.—A nglo-árabes, 12 kilos más.

D istancia, 2 .600 m etros próxim am ente. Matricula, 80 
pesetas.

E l ganador en uno ó varios premios de una sum a de 
5 000 pesetas, llev a rá  dos kilos de  reca rg o ; do 8.000 pese­
tas, cuatro  k ilo s; de 10.000 pesetas, cinco tilo s , y  de 16.000 
pesetas arriba, seis kilos.

S e x t a  c a b r e r a  (á  las cinco y  media de la  tarde).— In ter­
nacional.— Prem io L lobregat, 2,600 pesetas: 2.000 pesetas 
al prim ero, 400 a l segundo y  100 al tercero.— Para caballos 
y  yeguas de todos países, clases y  razas.— Nacidos en  E s­
paña: Para  los de tre s  afios, 50 kilos; p a ra le s  de  cuatro 
años, 68 kilos; para  los de  cinco años, 62 kilos, y  para  los 
de  seis afios y  m ás, 63 kilos.— Nacidos en  el extranjero : 
para  los de tre s  afios, 54 k ilos; para  loa de  cuatro anos, 62 
kilos; p a ra  los de  cinco años, 66 kilos, y  para  los de seis 
afios y  m ás, 67 kilos.

D istancia, 2.600 m etros próxim am ente. M atricula, 80 pe-

Los caballos de  m edia sangre  recibirán tres kilos de  des­
cargo.

E i g anador de  una sum a de 6.000 pesetas, llevará tre s  kilos 
de recargo ; de  10,000 pesetas, cinco kilos, }• de 15.000 pe­
setas, sie te  kilos.

S E G U X D O  D ÍA .

P r i m e r a  CA RR ERA (á la s  dos de la Iíitío ).— H andicap de 
cruzados.— Prem io Rambla, 3 ,000  pesetas: 2.000 pesetas al 
prim ero, 700 al segundo y  300 a l tercero.— P ara  caballos y  
yeguas cruzados de  tres y  cuatro años, nacidos en la  Penín­
sula.

D istancia, 1,600 m etros próxim am ente. M atrícula, 120

P ara  poder correr este H andicap  es indispensable haber 
tom ado parte  en la  de  Criterium  del p rim er día.

S e g u n d a  c a r r e r a  (á  las dos y  m edia de la  ta rd e ). M i­
lita r .— Faro. sefiores Oficiales del Ejército.— Prem io V ic­
toria, un  objeto de a rte  para  el prim ero, ofrecido por la  Di­
rección general de  Caballería; nna  panoplia de  arm as a n ti­
guas para  e l segundo, ofrecido por la  casa L uis V ives y  
Com pañía, de  Barcelona, y  u n a  fu s ta  para  e l te rc e ro .-P a ra  
caballos del e jército  procedentes de rem ontas ó com pra, que 
no sean pura  sangre  inglesa, árabe ó anglo-árabe.

D istancia, 2.500 m etros próxim am ente. M atricula, 30 p e ­
setas.

Peso: 67 kilogram os.
E l vencedor de esca clase de  carreras llev a rá  tres kilos de 

recargo por cada una  de  las veces que lo hub iera  sido.

L os caballos que no  ostenten hierro de  ganadería  de la 
Península ó el de Sem entales del Estado, y  los no p u ra  
sangre nacidos en  el extranjero, llevarán 10 kilogram os de 
recargo.

JVofa.— No podrá  d ispu tar e ste  premio ol caballo  que haya 
tom ado parte  en  carrera  pública que no  hay a  sido m ilitar. 
—T raje  de uniform e, sin espada.

T e r c e r a  C A RR ERA  ( á  las tres de  la  tard e ).— F u ra  sangre. 
—Prem io Parque, 3.000 pesetas: 2 .000 pesetas al primero, 
700 al segundo y  300 al tercero.—//■anrfícqp para  caballos y  
yeguas do pura sangre inglesa, do tre s  afios en adelante 
nacidos en  cualquier pa is . ’

D istancia, 2 .500 m etros próxim am ente. M atrícula 120 
pesetas. ’

Para  poder correr este  H andicap , es indispensable haber 
tom ado parte  en e l D erb y  ó Internacional del prim er día.

C u a r t a  c a r r e r a  (á  las cuatro y  m edia de  la tarde).—  
Steeple Ckasse (s in  ra u ro ) .-P re ra io  Colón, 4.000 pesetas;
3.000 pesetas a l prim ero, 700 a l segundo y  300 a l tercero. 
— Para caballos y  yeguas de cualquier clase y  país, de  cua­
tro  años en adelante.

D istancia, 3.800 m etros próxim am ente. M atrícula, 130 
pesetas.

Pesos: para  los de  cuatro  años, 60 kilos; para  los de  cinco 
años, 63 kilos, y  para  los do seis años y  m ás, 65 kilos. Los 
nacidos en España, tres kilogram os do descargo.

E l ganador on una  ó varias carreras de  esta  clase dc nna  
sum a do 2.000 pesetas, llevará dos kilogram os de recargo; 
el de  4,000 pesetas, cuatro  kilogram os; el de 6,000 pesetas.' 
seis kilogram os; e l de  8.000 pesetas, ocho kilogram M , y  el 
de lO.lXIO pesetas y  m ás, diez kilogram os.

L m  caballos de  media sangre recibirán tres kilogram os 
de descargo, ó cinco kilogram os si no han ganado una

sum a de 25.000 pesetas eu una  ó varias carreras de cualquier 
clase.

N o ta .— El vencedor en  la  carrera  de  Saltos (haies) del p ri­
m er d ía  Oevaiá un recargo de cuatro kilogramos.

Q u i n t a  c a r r e r a  (á  las cinco do la  ta rd e ),— D e ensayo ex­
clusivo p a ra  gentlement r id e rs ,-P re m io  A rnás, un  objeto 
de a rte  para  e l primero, ofrecido por el Excm o. Sr. D .  E va­
risto A rnús; otro objeto de arte  para  el segundo.— Para ca­
ballos y  yeguas de  silla de cualtiuier raza  y  país, qne no sean 
do carreras y  que  haga dos m eses que están  en Cataluña.

Pesos: H isp a n o -á ra b e s .-P a ra  los de  tres años, 50 kilos, 
para  los de  cuatro años, 57 kilos; para  los de  cinco años, 
60 Vi k ilos, y  para  los de seis años, 63 kilos,

H ispano-ingleses: 66, 63, 66 y  68 kilos respectivam ente.
A nglo-árabes: 64 Vj, 72, 76 y  77 kilos respectivam ente.
Ing leses: 6 0 7 6 ,  80 y  82 kilos respectivam ente.
D istancia , 1.800 m etros próxim am ente. M atrícula, 30

S e x t a  c a r r e r a .—Ibérica .— Prem io Sans, 3.000 pesetas:
2.000 pesetas a l primero, 700 a l segundo y  300 al tercero .—  
Para  caballos y  yeguas de cruza, nacidos en  E spaña, P o rtu ­
g a l y  Mediodía de Francia.

D istancia, 2.500 m etros próxim am ente. M atrícu la, 120

E l ganador de la  carrera M iela  del p rim er d ía , llevará  u d  

recargo de cinco kilos. Bl ganador del segundo premio, dos 
kilos de recargo.

P ara  poder correr esta carre ra , es indispensable haber 
tom ado parte  en  la s  carreras M ixta  ó Criterium  del p rim er 
dia.

Pesos: A nglo-árabes— Para los de tres años, 62 kilos; para 
loe de cuatro afios, 71 kilos; para  los de  cinco añ o s, 74 7 ,  
kilos; para  los de  seis afios, 76 kilos.

H ispano-ingleses: para los de  tre s  añ o s, 63 kilos; p a ra  los 
de  cnatro años, 62 kilos; para los de cinco años, 6 5 '/*  kilos, 
y  para  los de  seis afios, 67 kilos.

T E R C E R  D I A .

P b j m e r a  c a r b e b a  (á  las dos de  la  ta rd e ). — F e io c ií /o á .-  
P rem io L lib re , un  objeto de arte  para  el prim ero y  otro 
ob jeto  de  a rte  para  el segundo, ofrecidos por D. P^dro L li­
bre, de  Barcelona.— H andicap  para  potros y  potrancas de  
tres y  cuatro años, de  todas razas, nacidos en la  Península.

D istancia, 1.300 m etros próxim am ente. M atricu la, 50 
pesetas.

S e g u n d a  c a b r e r a  (á  las dos y  m edia de la  fa rde).—.VíÜ- 
ta r .— P ara  señores Oficiales del E jército.— Prem io de S. A ,  
Real la  In fa n ta  Doña Isabel, un  objeto de a rte  para  e l  
prim ero, y  otro objeto de  a rte  para el segundo, ofrecido por 
la  Dirección general de  Caballería, y  un  látigo  para e l te r­
cero.

T e r c e r a  c a b r e r a  (á  las tre s  de la  torde).— G>-nn H a n d i­
cap nacional.— Prem io M editerráneo, 5.000 pesetas: 3.500' 
pesetas a l prim ero, 1.000 al segundo y  500 al tercero.— Para 
caballos y  yeguas cruzados de todas edades, nacidos en E s­
paña, P o rtugal y  Mediodía de Francia.

D istancia, 2.800 m etros próxim am ente. M atrícula, 150 
pesetas.

Para  poder correr esto H andicap  es indispensable haberlo 
verificado antes en una de  las de su clase de  esta Ilounión.

C u a r t a  c a b r e r a  (á la s  cuatro  y  m edia).—ífan d ícap  Gran  
internacional — Prem io Exposición U niversal, 15.000 pese­
tas; 10 000 pesetas al prim ero, 3,500 si segundo, 1.000 al 
tercero y  500 al cuarto .— Para caballos y  yeguas de  todos 
países, clases y  razas, de tres años en adelante.

D istancia , 3.000 m etros próxim am ente. M atricu la, 600 
pesetas.

Para  poder correr este H andicap  es indispensable haber 
tom ado parte  en una carrera  de cada d ía de la  presento  
Eeunión.

Q d i .n t a  c a r r e r a  ( á l a s  cinco de la ta rd o ) . — IL m d ica p  
Gran steeple chasse.— Prem io E spaña, 5.000 pesotss; 3 500 
pesetas al prim ero, 1.000 al segundo y  500 al tercero.— Para 
caballos y  yeguas do cuatro añoa en adelan te , de  cualquier 
raza y  país.

D istancia , 4,000 metros próxim am ente. M atrícula, 150 
pesetas.

Para  poder tom ar parte  en este H andicap  es indispensa­
ble haber corrido en la carrera de  Saltos (ha ies)  del primei' 
dia, ó bien en el Steeple chasse del segundo.

S e x t a  c a b r e r a  (á  las cinco y  m edia de la  tnr(ie).— De 
compensación H andicap, — Premio  G racia, 1.500 pesetas: 
800 pesetas a l prim ero, 5<*0 a l segundo y  200 a l tercero .— 
Para  caballos y  yeguas dc todas razas y  edades que, habiendo 
corndo  en estas carre ras, no hayan  obtenido premio como 
primero.

D istancia, 1.500 m etros próxim am ente, M atrícula, 60-

MBOH REAL C V I O I í E T  JA B O N

DE T H R I D A C E | t ,7 t t e S r i .  V E IO U T IN E

ALMANAQUE DE CAZA
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Ayuntamiento de Madrid
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V E N T A  D E  S E M E N T A L E S
PROCEDENTES DE LA YEOITADA DEL ESCHO. SB. DUQUE DE 

FEKNÁJ'-NÚÑEZ, TITULADA «LA FLAMENCA» (TÉBMIMO DE 
ARANJUEZ),

P O P S E Y .
Caballo de pura  sangre  inglesa, castaño obscuro, con es­

trella  confusa, hijo de Pagnotte y  de  Em m eline , n ieto  de 
Mortemer y  N ita  y  de Oreet y  M iss E m m a ;  nacido ea  «La 
riamenca») en  1881.

Ganó los premios siguientes;
E n  Otoño de 1884: L as carreras: Cosmos, Pura  Sangre, y  

H andicap de Pura  Sangre en M adrid.
P rim avera  de  1885; Cosmos, premio de las T ribunas, Idem 

del Veloz Club, id . de  Pura  & n g re  en  M adrid, Cosmos y 
Comparación en Barcelona.

0/oüo de 1885: P rem io de P u ra  Sangre en  Madrid.

P nm a» '« ra  de 1886: Prem io In ternacional, de  C om para­
ción y  H andicap, G ran In ternacional en  Barcelona, Prem io 
de Pura  Sangre en M adrid.

Otoño de 1886: Prem io de P u ra  Sangre en Madrid.
P rim avera de  1887: Steeple Chase y  Prem io del E etiro  

en  M adrid.
E l to ta l im porte de estos prem ios ha  sido de 60.550 pe­

setas, y  tre s  valiosos objetos de  arte , incluyendo los segundos 
prem ios.

l ia n  sido herm anos de padre y  m adre de P opsey: A ño  
N uevo  y  el célebre Mefistófeles.

E l caballo Popsey  se ha distinguido siem pre por lo ex­
traord inariam ente  manso y  dócil, y  siem pre ha  triun fado  en 
las carreras largas (en llano ó con obstáculos), es decir, más 
por su  m ucho fondo que po r su  g ran  velocidad,

A IA D D III .

Caballo de pura  sangre in g lesa , castaño obscuro, estre­
lla corrida, arm iñado de la  derecha, calzado d s  los pies, hijo 
de R a h y  y  de Excálihur, n ieto  de A r th u r  W ellesley y  R em - 
nant y  de  G ladialeur y  B a th ild e ;  nacido en «La F la ­
menca» en 1884.

No ha corrido m ás que en la  Prim avera de 1887 en Se­
villa  y  en  M adrid, ganando en e l prim er punto  7.500 pesetas

en el Criterium  Nacional y  la carrera  M ixta Internacional, 
y  llegando segimdo en  el G ran Prem io de M adrid.

M a d d h i  es herm ano de m adre de B oito , ganador del Gran 
Prem io de M adrid de 1886.

E X j
R E T I S t A  D E  S P O R T  

A G R I C U L T U R A ,  J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

SBECIOS EN E S P A N l V POSTUGAL.
A f i o ....................................................................................  2 0  p e g e U u i.
S o ia  m e a c í     11 >
T r e a ..................................................................................... 6  >

EN AM ÉRICA, PACO EN ORO

A f i o .   C p e s o s  f u e r t e B
S e i s  m e s e s .  S . H  >
T r e s  2  >

EN EL EXTRANJERO.
Afio.......................  SO fran co s.
Seis m eses . . . .  14 s
T re s ......................  S >

OF I CI NAS ;  
C a lle  M a y o r ,  7 8 , e n t r e s u e lo .

E stab lecU n ien to  T ipográfico  eS n c e so re s  d e  R ivadsneT Tá v ,
IM PR E SO R E S D E  LA  R E A L  CASA,

P f u s o  d e  f i a »  V í r e n l e ,  2 0 .

E l MAS//IFICO iLBUm ILUSTRADO TedSC- 
ta d o  e n  E s p a ñ o l  ó  e n  F r a n c é s ,  e n c e r ­
r a n d o  5 5 Í grabados in ó d l to s  d e  v e s ­
t i d o s .  C o n fe c c io n e s ,  A r t íc u lo s  p a ra  
S e ñ o ra s ,  T r a je s  p a r a  C a b a lle ro s  y  N iños 
e t a .  c o m o  ta m b ié n  l a  n o m e n c la tu r a  de  
to d o s  lo s  te j id o s  d e  S e d e r ía s ,  L a n e r ía s ,  
in d ia n a s .  P a ñ e r í a s ,  T e la s  d e  h ilo ,  e ta , 
e t a ;  q u e

A caba de sa lir  á  luz
Y q u e  r e m i t im o s  ORA Tis y FRANCO 6 

q u ie n  n o s  l a  p id a  e n  c a r t a  f r a n q u e a d a  
iiii'iJiU a a

UM. JULESJALUZQTSC'^
á  P a r l a

s e  e n v ía n  I g u a lm e n te  g r a t i s ,  la s  
m u e s t r a s  d e  to d o s  lo s  te j id o s  q u e  co m ­
p o n e n  lo s  im m e n s o s  s u r t i d o s  d e l  PRIN- 
TEM PS (E s p e c if ic a rn o s  b ie n  l a s  c la s e s  y  
p re c io s .)

C a s a s  (le ro .iL p e d ic lo n  e n  IR U N  (Es­
p a ñ a )  y H E N D A X A  (F ra n c ia ) .

T o d o  p e d id o , c u y o  v a lo r  l le g u e  a  
í o  p e s e t a s ,  e s  e x p e d id o  Ubre de porte 
c o n t r a  d e s e m b o ls o ,  ó s e a  á  p a g a r  a l  
r e c i b i r l a  m e rc a n c ía ,  á  c u a l q u ie r  e s ta ­
c ió n  d e l F e r ro -C a r r i l ,  m e d ia n te  u n  
r e c a r g o  d e  5 o/o s o b r e  e l  to ta l  d e  l a  fa c ­
t u r a  ó  l íb r e  d e  p o r te ,  y  d e  d e r e c h o a  de  
a d u a n a  m e d ia n te  e l  d e  a  0,0 .

N u e s t r a s  C a s a s  d e  r e e x p e d ic ió n  d e  
i r u n  y  H e n d a y a  e s t á n  e s p e c ia lm e n te  
e n c a r g a d a s  d e  l a s  f o r m a l id a d e s  d e  la  
A d u a n a  y  d e  l a  r e e x p e d ic ió n  d e  lo s  
b u l to s ,  q u e  i ic g a n  s ie m p r e  a l  p u n to  d e  
d e s t i n o  s in  n e c e s id a d  d e  q u e  n u e s t r o s  
p a r r o q u ia n o s  s e  c u id e n  d e  n a d a .

L O S  G R A N D K S A LM A C EN ES

DEL P R I N T E M P S  de parís

NO TIEN EN  SUCURSALES
ni en Francia, ni en España

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, T(í- 

vólvers, cartuchos y  demás efectos de 
■caza, por lo cual los pagos al contado-

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.< 23, MADRID
pA L Z A D ü DE GAZA, — Zapatería 
y d e  Ensebio Fernández, callo de la 
■tialud, núm . J 9, Madrid.—Especialidad 
«n  (ailzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y ee hace á 
inedida.— Medias de cuero y  alpargatas 
«uam ecidns

l* « s e o  d e  l a  A d u a n a .—D a r e e l o n a .

E S P E C I A L I D A D  E N  
Bombas para jardines, riego, incendios y  tra  
siego. Prensas y filtros para Vinos, A lam bi­
ques, etc. Toda clase de artículos para  Bodegas 
y Botillerías. Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
,2 C atálogos g r a t i s  y  fr a n c o .

.9 -----------------------------------------9 ----------------------------------------

Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  Alicante.
SE R V IC IO  D E TR EN ES.

L i n c a  d o  M a d r i d  it A l i c a n t e .

X?TACI<»N£3.
S g

S

0

1 
0

g  9 
a  1 n  
?  1 z

M. T- N. i t .  ' T.
M a d r id .. . . e a l id a . . . 7 .16 4,íif\ 7 .45 1 1 .U  7 .46
A lc á z a r . . . Uf^gada... 1 2 ,2S ]2 .4 5 8 .3 1  U .0 5
CbinchiH a. 
L a  EaciH ft. 
A l i c a a t e . .

llcgadik..
U egada..
l le g a d a ..

T. 6 .17
7 .51

10 .00
M.

9 .6 1 ;
X . l l
5 .2 0
H. 1

B tA C IO N B S .
g S

>4
9

a

1 ?

0
1 
6

T, R.
A lic a n te . . . s a l id a . . . 3 . 2 c 9 . 2 0
L a  t ln c in a . . lle g a d a .. 4 . 4 1 1 2 . 4 2
r!h lrif*> iíll* l le g a d a . . 7.6fl 4 .8 6 5<.
A lc á z a r . . . . l le g a d a .. 3 .48 1 2 .1 3 11.66 12.85
M a d r i d . . l le g a d a .. 9 . 3 5 H.Oft 5 .66 6 .15 6 . 0 0

N. u . u . T . R .

L i n c a  d o  L a r t n g c n a .

sCTACioym M ix to . C orreo . Mlzto.

Madrid..........  salida...
C h ín c b illa  . . .  l le g a d a ..

.............. Iraifdf*;:
O a r ta g e o a .. . .  l le g a d a ..

u.
1 0 .0 0

0 .61
5 .8 0

8 .6 5
u.

N.
6 .1 5
6 .1 7

1 0 .3 7

12 .55
T-

6 .45
1 0 .00

N.

E S T & C IO K S S . M ixto. C orreo . U iz to .

C a r ta g e n a . . . .  r a l id a . . .  
M are ta .............. l le g a d a ..

c ™ — I S - ;
M adrid ...............lle g a d a ,.

T.
5 .0 0
7 .4 »
4 .2 6
5 .1 »
5 .5 6
T.

M.
11 .25

1 .87
7 .2 5
8 .0 5
6 .1 5
u .

u .
7 .0 0
9 .6 0

I j i n o n  «lo  Z a r a g o z a .

B S T A C tO N S A . Mixto, U lz to . Oomo M ixto .

M . u . N , T.
M adrid-.......... e a lid a .. . 7 .0 5 11.00 7 .8 0 4 .8 6

Q u ad a la ia ra .. ) lle g a d a ., 
1 s a l i d a . ,

9 .06
9 .1 6

1 .0 5
T.

9 .1 0
9 .1 6

6 .4 0
T -

S ig ü e n s a . , . . l le g a d a .. 1 8 .26 11 .37
l le g a d a .. 8 .4 0 2 ,0 7

G a la iU ja d . . . lle g a d a .. 4 .4 0 2 .6 9
f r a g o s a . . . . lle g a d a .. 8 .8 0 6 .0 6

H, M,

BSTACIOKC^. M ix to , M ixto. C orreo M ixto.

Z arag o za .......... s a l id a .. .

c a l a t a , u d . . . .

A lh a m a .............lle g a 'la ..
S igU ensa.......... lle g a d a ..
G o a d a la ja ra . .  s a l id a  . .  
M adrid .............. lle g a d a ..

K.
7 .0 0

10 .00
12 .38

4 .2 2
7 .21

9 .6 0
V.

T . 
6 .12  
7 .25
íí.

N .
9 .1 0  

12 .21
1 .16
S .4 8
5 .0 8
6 .11  
7 .56
M

u .
e .5 0
9 .0 0

V.

L i n c a  d o  S e v i l l a  á  .M a d r id .

B8TAC10 NBR. M ix to , S x p rea . C arreo.

M adrid .............. s a l i d a . . .

.............K ‘ : :
SeTÜla............... lle g a d a ..

M.
7 .0 0

1 3 .2 8
1 2 .4 8

7 .1 6
M.

t .
6 .2 0
9 .5 0

10 .10
9 .2 0
K.

T.
7 .36

12 .06
13 .86

2 .2 0
T.

ES T A U D N B S . M ix to . S sp re s . Corroo.

f iav illa . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  s a l id a . , .

AlcAzar
í s a i l d a . . ,  

M a d rid . . . . . . .  lle g a d a  .

N ,
9 .2 0
5 .4 8
4 .8 2
8 .3 6

N.

T ,
6 ,25
4 .4 7
6 .12
8 .4 0

K .

H.
10.05
1 2 ,36

I .8 0  
8 .0 0  
M .

I ,i  IIca  d o  N o v i l l a  á  11 u o I  v a .

SSTACIONBS. M ixto . Correo,

, a a l ld o
t .

8 . 9 0
El.

8 . 6 4
9 .20
5 .86

T.

u ,
5 . 1 6

9 .4 0
1 0 . 0 6

6 . 0 0
M .

S a v l ll . ............................. ............................f ia U d a . . . . . .
M ad rid ................................... l le g a d a ............

lOTAClOECBa. M ixto. C orreo .

MerliHd nelMe , a .
7 .00

7 .16
7 .46
1 .0 4

T.

R
7 .36

T.
8 .2 0
8 .46
7 .06
T.

S ctI IU .........................................................
* ( sa l id a ............

H u o lra .............................l le g a d a ............

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2 6  

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

ICicar íiPl SCfiabía be

JF .flfiticabD  tan 
a o iia c b íe iite  be

C a n a t  t i  e i
mejor y mnó 

bifleatíliD  be 
laálicace^be 
m c |a .

P íd a s e  en los 
m e jo re s  ca fes y  
u l t r a m a r in o s  
o in o s  y  lic o re s .

/y’y'yVVy'yVVVV y y y y yWV VVW v

IStmilKlllAS MllfKLllES
T  C U A N T O S  U T E N S IL O S  R E Q U I E R E  L A  C R ÍA  

P E  L A S  A V E S  D E  C O R R A L

V enta  y  exposición de  gallinas ex tran je ­
ras. H uevos fecundados para  em pollar de las 
m ás notables razas CoDctaincbina. HondaD, 
riéche, Brabma, Castellana, Andaluza, etc. 

t  SO biitTcis, á S

E X P Q B T á C lO H  t  P B O V IN C IA S  ' 5

J a i i u o  I ,  l l . ~ l { ; i r c o l o n n
Redacción y  A dm inistración d e  E l  N a t u ­

r a l i s t a  , periódico ilustrado  de A vicultura. 
(Precio de ioacricióo i  didic petiódito, G  pesetai at año.)

^  CANDIDO D S ALBERDI
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S  

EIBAR (GUIPUZCOA)
p rem iad o  con  n ie . lu l l a  d o  o r o  e n  l a  Expoel* 

olón de M a ta n z a s  ( Is la  do C u b a ) p o r  sns 
esco p e tas de  caza.

Se construyen toda clase y sistemas de 
escopetas, carabinas, pistolas y revólvers. 
Escopetas centrales de dos cañones, su- 
jieriores, izquierdo C h o ke-B o red ,d e  doble 
y triple cierre automático, llaves delante­
ras adherentes, con gatillos de resalto y 
del sistema que se indique, á  precios con- 
renoioiiftles. Se emplea acero en todas las 
piezas de ajuste y adherencia.

P icL in H o  r n t ú l o g o a  y  d o tn i lo » .

OBRAS VENATORIAS
D E

GUTIÉRREZ DE LA VEGA
ALBUM DB LA aOSTRAClO» VENATORIA. — Ks un  

herm oso volum en en  folio  m ayor, con  u n a  mag­
nifica colección de  m ás de  cien  precíosísimus 
g rabados represen tando  escenas d e  caza  y  jies- 
c a . por los prim eros a r tis ta s  de  E u ro p a , que 
constituye  e l  m ás bello  adorno  d e l gab in e te  do 
nu  aficionado á  estos deleites.

C uesta l(j pese tas, asi e n  M adrid  com o en 
provi ncias.

BIBLIOGRAFIA VENATORIA ESPAÑOLA, p o r e l  E x­
celentísim o Sr. D. José  G u tiérrez  d é l a  Vega. - 
ü n  vo lum en  en  8.e, ed ición  elzeviriana, en isi- 
pc l de  hilo. T irad a  de  20 ejem plares nnm cnulos. 
con  g randes m árgenes, que  no se h a  puesto  á  
la  v en ta .

jVcío.—Los pedidos se h a rá n  á  la  A dm ini-- 
t r a c ió n d e  las Obras V enatorias, T raveslá del 
C onservato rio , núm . 3, e n  M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



84 EL CAMPO.

ATOCHA, 2 5 ,  P llA L . C O R T I J O .  ATOCHA, 2 5 , 1’IIA L .

ESPECIALiDAD EH TRAJES DE CAZA Y CAMPO

V A RIA D O  Y  E S P E C IA L  SURTID O
EX

P aaas, Driles, Gamuza y  Becerro antciulo
T A R A  L A  B O I A  C IT A D A .

A acei» r io je »  á  fscecios cconóm ic»»  p a : a
l u a c S a »  S e  c a m p e .

El
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

; 25, A to ch a ,  2o , p r in c ip a l .

LA MARGARITA EN LOECHES'
A n t i b l l l o i » ,  > n t ih « r p é t i c H ,  i n t l e s r r c f u l o s a ,  ■ n l i s i f l l f t i c a  j  r e c o i i s t i t u ; e n t e

E s la Ú nica agua que produce los saludables resultados que todos conocen, pues 
su  uso general y  otmstanto durante t r e in ta  y  tr e s  añ os así lo dem uestra.

No con fan d ir  la  botella de IiA  M A B & A B IT A  con la  de  o tra  agua que la 
b a  im ita d o  para  que el público la  confunda con aquélla.

E n competencia L A  M A B G A B IT A  con to d a s  las sim ilares 6 que pretenden 
producir iguales y  auu  m ejores re su lta d o s , fu é  declarada la  p rim era  en la 
Exposición internacional de N iza, obteniendo la prim era distinción, ó sea el 

U X I C O  G K A «  D I P L O M A  D E  U O .X O R  
concedido á  las de  sn  claso, cuya distinción no  b a  conseguido o tra  alguna a n te s  ni 
después.

D el m inucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado quím ico doc­
to r D. M anuel Sáenz Diez, acudiendo á  los copiosos m anantiales que nuevas obras 
han hecho aún  m ás abundantes, resu lta  que LA  31A B G A B IT A  S E  LOE- 
CKES es en tre  tod as las conocidas y  que se anuncian a l público, la  m ás r ic a  
en sulfato sódico y  m agnésico, que son los más poderosos p u r g a n tes , y  la 
Ú nica que contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agentes m edicinales de  g ran  
valor como r e c o n st itu y e n te s . T ienen las aguas de L A  UIA BG A BZTA  do­
b le  ca n tid a d  de g M  carbón ico que la sq u e  pretenden ser sim ilares, y  ee tal 
la  proporción y  combinación en  que se hallan todos sus com ponentes, que la s  cons­
tituyen  en  un  específico irreem plazable para  las enferm edades herpéticas, escrofulo­
sas y  de  la  m atriz, sifilis inveteradas, bazo, estómago, m esenterio , I l ^ a s ,  toses re­
beldes y  dem ás que expresa la etiqueta de las botellas que se  expenden en  todas 
las farm acias y  d roguerías, y  en  el Depósito cen tral. Jard ines, 15, bajo derecha, 
donde se dan  datos y  explicaciones.

En un año se  han rendido m ás de DOS millones de puraasoooooooooor-----------------

FASRXANTES DE CARRUAJES

S. M. U RUE VICTORIA DE If(G!ATERRA
3 .  - A . .  H  .  E L  F R Í I T O I E E  E> E

8. H. EL EMPERADOR DE ALEMAHIA
B. A . I .  E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , &c. é ic .& c .

V IC TO R IA  STREET. -  TOXDRES.
TRESENTADA VOK EL SR. D. JOSfi DE LA SIERRA

A G ttN T B  G U n E R A L  P A B A  K b P A Ñ A  V T O R T I 'Q A L

¿ a  B S LLE ZA  d e la  P IE L  o b t tn rd s  oon 6 l  e m p le o  de  ía

PERFUMERIA ORIZA
de L .  L E G R A N D i  P roveedor d e  la  Corte de  R usia .

f«CRÉM E-O RJZA O

* '» 5 cu rd ep lu 5 ieu i^^
S ^ H O N O R Í iAJ

£<tl onCMA M utriia  
. /  t i tn q u t t  l t  PI£L 

j  1 «  d a  l i  T U ü d t i U H C I t  j  l a  

IR13CDK1 «alaimiiriIU
Ha»talaedad mia adelAotada 

P l i n S A V *  lOUALM BNTB 
4l n u tro  del B o c h o r n o  
d« 1* 1  H a o c taa *  d e  B o je s  

7  de Jes A r r u g H .

litros IB eRRFUll3>®£s

QRIZA-LAGTE
L O C I O N  E M U L S I V A  

Biaatsea; rafreacalatiiel 
Riilla lai SUDC tilda rqei.

ORIZA-VELOOTé
aBONasgoDalD'D.MTUL 
U  m a s  l u i T »  p i r a  l a  p i t l .

ESS.-0R1ZA
iPerfgmesatodgj lot ri- 
I n i l l i t e s i a l l o r o i D a e T t i  

l l i p u d o i  p o r  l a  m o d a

ORiZA-mOUTÉ
PDLTOdtfLORdaiRROl 

tdbareiM á  l a  p i e l ,  

t a o d o  e l  l í d p i d o  d e l  
m a l o u t o g .

D c |> o s i t i )  p r l u c l p a l  ! 2 0 7 .  c a l i s  S a n - H o n o r 6 .  P a n a

CajiellaiieE, 7, ilai'rid.

DNIGO DEPOSITO
P A JL t LA

V E X T A  DB V ÉLO CÍPE D O S

R e p resen tan te  d e  la s  m ejo­
re s  fáb ricas  ex tra n je ra s .

B icicios y  tric ic lo s  de  todas 
c la se s , tam a ñ o s  j  precios.

SE8TICIBS DE lA  COMPAÑIA TB A Sim if f lC A  EE EAECEIONA
LINEA DE LAS ANTILLAS

CON SERVICIOS y  EXTENSIÓN Á

N E W - T O R K  Y  V E R A C R T J Z
T res s a lid a s  m ensn iiJes  con la s  e sca la s  y  extensiones s ig u ien tes ;

El 10, de  Cádiz, con escala en la s  P.almas, y  haciendo antes la  de  Barcelona el 5, v  even­
tual la  de  M álaga el 7.

El 2 0 , de Santander, con escala en la  Coruña el 21, y  haciendo an tes la  de L iverpool el 8 
y  las del H avre  el 14.

El 30 , de C ádiz, haciendo an tes escala en  B arcelona e l 25 , y  even tual en  M álaga el 27, 
con extensión á los litorales de  P u erto  Bico y  Cuba, Centro Am érica y  Puertos del Pacificó 
y  E stados U nidos de  Am érica.

LÍN EA  DE F IL IP IN A S
CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y  SINGAPOORE
S E R V I C I O  Á

I X j O - I I j O  i r  O E B T J
T r ic e  T l i j e s  i n u i l e a ,  p i r t i c n d »  d e  L IV E R P O O L ,  eo n  e s e i ls a  «n

C O R U Ñ A .  V I G O .  C Á D I Z ,  C A R T A G E N A .  V A L E N C I A  Y B A R C E L O N A

de donde saldrán cada cuatro v iernes, á  p a rtir  del 29 de Ju lio  de 1887.
De M A NILA saldrán  cada cuatro lunes, á  p a rtir  del 25 de Ju lio .

uíneas d d  Río de la P lata, Costa occidental de Africa y  Marruecos
Estos nuevos servicios se p lan tearán  en D iciem bre de 1887.

Estos vapores adm iten  carga  con las condiciones m is  favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredi­
tado en  sti d ílatado servicio. Kobujas á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes do 
lujo. Rebajas por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á precios especiales para 
em igrantes de  clase a iie san a  ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de  un año 
si uo encuentran trab a jo . L a E m presa  puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

4S<> I.V IP O IL T A IV T IC . — I.a  Gom puñía p ro v ien e  A lo s  señoi'Os* coniereian- 
le s , ii^ i-ie iiUores e  iii«liistplnleN que re e ib irn  y  enesiiniiiapá á  lo s  ile s t iiio s  que 
los m isinos d es ig iieu  la s  m u e s tra s  y  p rev io s  <iuo con e s te  ob ieto  se le  en ­treguen . ■■ j

Para  m ás in form es en I { a r « ‘e I o n n :  L a Compafila T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com­
pañía, plaza de  Palacio.— C á d i z : Delegación do a  Compañía T rasatlántica. M a d r i d :
I l  .  s  f  — _  — _  — * _ .. í  _ o _ . _  I  * m —

trador general de la  Com pañía G eneral de Tabaco».

M O * 0 9 0 G 0 9 0 * 0 * 0 * 0 9 0 * O i O * 0 * 0 * 0 * 0 * 0 * O I

2 ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO DE PICHON
P R E C I O  N E T O , y o  L1BB.*VS E S T E R L I N A S .

D e p a lan ca  ó  llav e  de a rrib a  p a ra  a b rirse  de  g o lp e , con c o s tilla  do e x ten s ió n  
e x tra fu e r te , llav es de  re troceso , p e rcu to res deb ajo  de l p u n to  de m ira ;  eañones 
de l m ejo r acero  in g lé s ,  do  80  p u lg ad a s , e l de  l a  izqu ierda  fu ll -c h o k e ,  a rre g lad a  
p a ra  e stu ch es de  2  p u lg ad a s . S e  g a ra n tiz a  e l tiro  con 3 */i d r . ,  ‘/ i  onza; 
su  peso  sobre 7  l ib ra s  y  6  onzas : m uy bien trab a jad a .

S e  rem ite  a l  rec ib ir e l d inero . S e  e n v ían  instrucc iones p a ra  l a  segu rid ad  
de l a  m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  pro teg ido  p o r lo s  C ln b s escopeteros de 
H u rL n g h a n  y  d e  N o t t in g -H ü l.  1 5 1 , caUe d e  N ew -B ond . W .  C a sa  e stab le ­
a d a  e n  1826 .

•lae  f ,

• o i
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